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    DEDICATORIA


     


    Este libro va dedicado a ti, lector.


    Muchas gracias por tu infinito amor y apoyo.


    Con todo mi corazón, 


    te deseo una Feliz Navidad


    y un bendecido año nuevo.


    Con todo mi amor,


    Elizabeth.

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


    La Navidad es una época de amor, perdón y esperanza. Es la luz que enciende nuestros corazones, que por un tiempo creímos apagados. Es la estrella que nos guía hacia los más hermosos recuerdos de nuestra infancia, cuando la inocencia y la fe eran los sentimientos que predominaban en nuestro interior. Recordemos aquellos tiempos con alegría, y recordemos también que un día fuimos buenos y que aún podemos serlo. 


    Elizabeth
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    SOLO UNA CORTA INTRODUCCIÓN


    Mentiría si dijera que no me encanta la Navidad. Me parece que es la época que más esperamos cuando niños, pues implica ilusión, deseos cumplidos, alegría ilimitada y muchos dulces y regalos. De pronto, nuestros hogares se visten de vivos colores y se iluminan con sonrisas llenas de felicidad, y es fantástico, lo sé, pero hay algo aún más extraordinario que sucede en Navidad, y es que nuestros seres queridos, que no habíamos visto desde hace mucho tiempo, se reúnen nuevamente para compartir una deliciosa cena, y, tan solo por esta única noche, nos invade un sentimiento de infinita placidez. ¡Ah, la Navidad! ¡Cuánta dicha siento en estas fechas! Sin embargo, no todo nos parece de color rojo y verde al crecer, porque de repente se nos descubren los ojos a una verdad demasiado dolorosa de aceptar; una verdad que tú, querido lector, a estas alturas quizá ya la sepas. ¿…? Si no es así será mejor que abandones la lectura en este instante, a menos que desees descubrirla.


    Se trata de Papa Noel, Santa Claus, San Nicolás o un sinfín de nombres que este personaje, basado en la figura de un obispo cristiano de origen griego llamado Nicolás, ha obtenido a lo largo de los siglos. Se dice que vivió en Anatolia en el siglo IV, precisamente en los valles de Licia (Turquía). Nicolás era una de las personas más veneradas por los cristianos del Medioevo, cuyas reliquias aún son conservadas en la basílica de San Nicolás de Bari (Italia).


    Su fabulosa popularidad como repartidor de obsequios se basa en una historia, que cuenta que un hombre pobre tenía tres hijas a quienes no podía casar porque no poseía la dote necesaria. Al no tener dicha dote, las niñas parecían condenadas a permanecer solteras por el resto de sus vidas. Al enterarse de aquel penoso asunto, Nicolás decidió entregar, al alcanzar estas la edad adecuada para casarse, una bolsa repleta de monedas de oro a cada una. Se dice que todo esto fue realizado en secreto, que el sacerdote entró por la ventana y puso la bolsa de oro dentro de los calcetines de las niñas, que colgaban sobre la chimenea para secarlos.


    Esta es una historia fantástica, que nos enseña la importancia y el valor de la humildad y la generosidad. Sin embargo, como he insinuado, existe una cruda realidad sobre San Nicolas, y es que su mágica leyenda, hoy por hoy, resulta ser un invento de nuestros padres para conseguir que seamos obedientes y cumplamos debidamente con nuestras tareas. Sí, ¿no te parece algo un poco demasiado? Sobre todo, por el sentimiento de que, al descubrirlo, una parte muy importante de nuestra infancia ha sido destruida. Como cuando inviertes una gran cantidad de tiempo y esfuerzo construyendo el perfecto castillo de arena para que después venga una enorme ola y lo destruya en tan solo un segundo; la decepción es más o menos igual. Pero no te preocupes, lector, pues te puedo asegurar que el malestar no es eterno, porque a pesar de la tristeza que nos invade por nuestras ilusiones desechas, aún nos queda un destello de magia guardado en el fondo de nuestro corazón, y es precisamente este destello de esperanza el que nos motiva a emocionarnos con la llegada de diciembre y lo que nos hace ver a este mes como la oportunidad de ser más felices, más compasivos y muchísimo más empáticos con nuestro prójimo. ¡En Navidad sentimos que todo es posible!


    Entonces te pregunto: ¿podemos condenar a nuestros padres por agregarle magia y esperanza a nuestra niñez? ¿No necesita un niño precisamente eso para conocer la bondad y la responsabilidad? La respuesta es sí, porque puede que la verdad nos resulte difícil por un tiempo, pero todo lo bueno que nos deja aquella magia tan pura, con el paso de los años, tiene un valor incalculable.


    Suena a que soy una persona muy optimista y festiva, ¿verdad? Bueno, en realidad lo soy, y doy gracias a la vida por permitirme conservar la chispa de alegría que muchos, con el paso del tiempo, desafortunadamente han perdido. Precisamente, ese es el peligro de crecer, y aquí es donde decides si permites que tu niño interior desaparezca por completo o lo llevas contigo por el resto de tu vida.


    Hablando de esto, viene a mi memoria una historia que alguien me contó alguna vez, que tiene mucho que ver con lo acabo de decir. ¿Te gustaría escucharla? Apuesto a que sí. ¡Y a mí me alegrará compartirla contigo!


    Pues bien, puedes ponerte cómodo, quizá acomodarte sobre la alfombra, casi al pie del árbol de Navidad, que seguramente es precioso. ¿Lo has hecho? ¡Muy bien! Solo algo más, pues es mi deseo que compartas conmigo, si te apetece, una taza de espumoso chocolate caliente. ¿Aceptas? ¡Excelente! Ahora podemos hacerlo juntos. A la una… A las dos… ¡A las tres y vamos a beber!


    Mmm… ¿No es la cosa más deliciosa que has probado? Pero cuidado, bebe a pequeños sorbos y sin prisa, pues nos queda toda la noche por delante, a mí para narrarte la historia, y a ti, para escucharla. 


    ¿Estás listo? 


    Bien, pero antes debo formularte una simple pregunta más: ¿alguna vez escuchaste algo sobre los ángeles navideños? Sí, ¡ángeles!, seres luminosos, todos llenos de vida. Se cuenta que aparecen en esta época del año, buscando cambiar la vida de las personas tristes y acongojadas. Suena hermoso, ¿verdad? Pues yo sí que he escuchado sobre ellos, y Ela, la protagonista de nuestra historia, también. Así que atento, porque quizá, al terminar nuestra novela, descubras que un ángel navideño ha estado junto a ti desde hace mucho tiempo.

  


  
    UN SALTO A UN PRESENTE NO TAN DULCE


    


    (*) Así es, el presente. Te pido, lector, que sigas con atención esta historia para que no te pierdas en ella, pues daremos saltos al presente y al pasado en nuestro recorrido. Después comprenderás mi forma de narrarla. 


    En Seattle ya se siente la llegada de diciembre, y no solo por el frío y la nieve que cubre los caminos, sino también por la decoración que podemos divisar en las casas que cruzamos al recorrer las calles de esta preciosa ciudad. Lastimosamente, no tenemos el tiempo suficiente para detenernos a observar a detalle cada una de ellas; convengamos entonces en que el espíritu navideño se siente con mucha fuerza en este lugar y que el canto de los coros infantiles, que van de puerta en puerta, es infinitamente celestial. Nosotros continuamos nuestro camino con prisa hasta un edificio de ladrillo, de más o menos diez plantas. El amable portero, con extraño bigote al estilo antiguo francés, nos ha dejado pasar y ahora estamos dentro del ascensor, subiendo al último piso, que en realidad son dos. En cuestión de segundos estamos en la casa de Ela Hoffman y, tras cruzar el bien decorado recibidor, la encontramos en la sala de estar, trepada en una escalerilla de esas que suelen utilizar los pintores cuando decoran una casa. Ela está colocando la estrella sobre su árbol de Navidad. ¿Lo has visto? ¡Es precioso! Perfectamente decorado, como solo lo haría una persona que verdaderamente ama estas fechas.


     Ela debe medir alrededor de 1,70 de estatura, es castaña, de piel pálida. Podríamos decir que no alcanza los estándares de belleza que la sociedad nos ha impuesto, pero vaya que se acerca mucho. Bueno, lo deducimos al verla de espaldas; sabremos más cuando la veamos del todo. Mientras eso sucede, te diré que, aunque ahora la veamos decorando el árbol, no siempre quiso hacerlo. Verás, lector, ella es una de las pocas personas a quien se le ha obsequiado la dicha de encontrar en su camino a un ángel navideño. Como ya he dicho, se trata de un ser lleno de luz, que le animó a ver la vida de un modo distinto, no con la misma inocencia infantil, pero sí con la misma esperanza y amor. Él le enseñó a apreciar los milagros que ocurren día a día en esta época de una forma bella y misteriosa, porque él fue su milagro, aunque a cualquier persona que los viese desde afuera pudiera parecerle lo contrario.


    La vida es un remolino misterioso lleno de pruebas que debemos superar para volvernos más fuertes o para que simplemente apreciemos mucho más todo lo que nos rodea, y, en su caso, Ela sí había aprendido a ser fuerte y a apreciar doblemente cada cosa que le sucedía. Había aprendido a disfrutar al máximo lo bueno y a soportar con ánimo lo malo.


    Así que ahí está, como ya hemos dicho, trepada en la menuda escalerilla de metal de cuatro peldaños, y por fin termina de colocar la estrella de cristal sobre su árbol artificial, que este día cumple tres años de haber sido comprado. A muchas personas les gusta decorar su casa los primeros días de diciembre o mucho antes, pero en casa de Ela, se tiene por costumbre hacerlo el día veintidós, porque esta fecha tiene un significado especial para los que aquí residen. Un día veintidós conoció a su ángel.


    Cuando Ela baja de la escalerilla, por fin podemos ver su rostro a plenitud mientras ella se detiene a admirar su obra de arte. Vemos que sus ojos son de un azul límpido brillante, que su nariz es recta y que sus labios lucen rojos, como seguramente los tuvo Blanca Nieves. Una dulce sonrisa se enmarca en aquel semblante amable, y lo único que piensa en ese momento es que la estrella luce preciosa sobre la punta del árbol. Ha esperado con ansias la llegada de diciembre. De pronto regresó a ser una niña más con la mirada centelleante, que espera ansiosa a que un hombre regordete vestido de rojo se deslice por la chimenea para cumplir el único y mayor de sus deseos, recuperar la alegría de la persona que más ama en el mundo. 


    Gira sobre sus pies y se dirige a la cocina, que no está lejos de la sala de estar; una estancia dividida por una pequeña isla de azulejos rosáceos. Desde allí levanta la mirada y pregunta:


    —¿Quieres un poco de chocolate caliente?


    La chimenea de la sala de estar está encendida y emana un agradable calor hogareño. Y nosotros, embebidos por esa agradable sensación, no nos habíamos percatado de la presencia de alguien más en la casa. Entonces, sorprendidos, vemos que un hombre joven, de apariencia severa, se encuentra junto a la ventana, observando la caída de la nieve sin ninguna intención de responder.


    —Podemos salir a dar un paseo —insiste Ela.


    Aquella pregunta le provoca una risa desdeñosa al joven, que, por cierto, se encuentra en silla de ruedas. 


    —¿Paseo? ¿Lo dices enserio?


     Él no se molesta en mirarla. Lo cierto es que ya casi ni la mira, pero cuando lo hace se esfuerza por que en sus ojos se refleje el desprecio.


    —Creo que nos vendría bien algo de aire fresco.


    De nuevo se queda callado, perdido en sus pensamientos, que ella parece conocer mejor que nadie, aunque, cada vez que lo ve así, siente que se le cae un pedazo del corazón. No obstante, sabe muy bien que no puede desmoronarse. Solo se pregunta si algún día volverá a ser el mismo.


    Mientras esperamos a que Ela termine de preparar su deliciosa bebida, te contaré lo que sucedió, y me adentraré un poco más en la historia de estos dos jóvenes, que parecen guardar sentimientos opuestos el uno por el otro. Por esto te pido que no formes una opinión antes de conocer el trasfondo de todo, pues como humanos nos es fácil errar y condenar, pero nos resulta verdaderamente difícil aceptar nuestras equivocaciones en ciertos juicios que nos aventuramos a dictaminar.


    Hace tres años, después de recibirse de la universidad, Ela y Ron decidieron dar el gran paso de vivir juntos, así que se mudaron a este pequeño, pero confortable departamento de dos plantas, aquí, en Pioneer Square. Siendo una pareja llena de vida, desde el primer momento de su llegada, entablaron amistad con varias de las personas residentes en el edificio. Solían salir a menudo y organizar divertidas reuniones los sábados por la noche. Ela disfrutaba mucho de la compañía de sus vecinos, aunque jamás se le dio bien eso de socializar. No obstante, hoy por hoy, a pesar de la buena relación que mantiene con ellos, intenta, por todos los medios, no encontrárselos más. «Para qué querría hacerlo», piensa cada vez, recordando que, cuando inevitablemente sucede, aquellas personas que consideraba amigos, no hacen más que incomodarla con preguntas como: «¿No estás cansada?» «Deberías irte si es lo que él quiere.» «Desperdicias tu juventud.» «¿No deseas formar una familia?» Y es que pocos pueden entender lo que implica amar sin condiciones. Para los demás… está lo efímero.


    Verás, su historia va más allá del terrible accidente de auto que sufrieron doce meses atrás, cuando regresaban a casa después de que por fin Ela conociera a los padres de Ron. Era un día como este, nevaba, y las carreteras estaban totalmente cubiertas de hielo. Ellos conducían por la noche, pues no deseaban perder más tiempo para colocar el árbol de Navidad y así no romper su tradición de hacerlo el día veintidós, y bueno… uno tiene la mala costumbre de pensar que nada sucederá hasta que sucede, por eso me gusta pensar que lo que vivieron aquella desafortunada noche fue una especie de advertencia para prevenir algo mucho peor. Así lo veía Ela también.


    En fin, divisaban la carretera con cierta dificultad, y el hielo sobre ella hacía de conducir una tarea peligrosa que no pudieron ver en ese momento. Ron acostumbraba, con el alma de niño que poseía, a jugar con Ela todo el tiempo, sin importar lo que sea que se encontrase haciendo. Pero siempre hay un momento para cada cosa, y su inocente manía ya les había costado muchas discusiones; sin embargo, a pesar de ello, fue imposible erradicar por completo los juegos de conductor de Ron. Así que la noche del veintidós de diciembre, a causa de uno de esos juegos y de la irresponsabilidad del conductor de un enorme camión que distribuía árboles de Navidad, ambos fueron a parar al fondo de una barranca y después al hospital. Se podría decir que Ela salió ilesa; un par de costillas rotas y un leve golpe en la cabeza la mantuvieron un par de semanas internada. Pero Ron no corrió con la misma suerte. Él se llevó la peor parte. El impacto mayor fue de su lado y esto le provocó serios traumatismos que le dejaron en coma por dos meses y le impidieron volver a caminar.


    Definitivamente fue un golpe muy duro para ambos. Ela lo entiende y sufre a su lado, aunque Ron parece no notarlo, empeñado siempre en pedirle que se marche cada vez que se le presenta la oportunidad. ¿Que cómo Ela se mantiene fuerte y soporta aquel comportamiento? Bueno, lo hace recordando al apuesto e irritante joven del que se enamoró. Ese joven que sabe vivo dentro del hombre que ahora la ignora y le grita que su mayor deseo es que ella desaparezca de su vida.

  


  
    UN EXTRAÑO EN NAVIDAD


     


    Universidad Estatal de Washington, Pullman.


     


    Las festividades de aquel año serían diferentes. Por fin, después de mucho tiempo, Ela sentía que su madre se interesaba un poco por ella. Y no es que le importara mucho el hecho de que le prometiera esperarla en casa solo para presentarle a su nuevo novio; es más, sin conocer absolutamente nada de él, excepto su nombre, que, por cierto, le parecía oportuno para la época —se llamaba Noel—, sentía un profundo agradecimiento, porque gracias a Noel volvería a verla después de cuatro años. Así que, como lo haría un niño cuyas esperanzas jamás han sido rotas, Ela se permitió sentir emoción por la llegada de la Navidad y todo lo que su proceso de celebración implicaba. 


    Se imaginaba junto a su madre frente a la chimenea, bebiendo un delicioso chocolate espeso con malvaviscos. Quizá Noel les acompañaría en el sofá y le contaría la historia sobre cómo había conocido a su madre y lo mucho que la amaba. Después compartirían la mesa; cenarían un delicioso pavo hecho en casa, una preparación maestra de las chicas, por supuesto, y, finalmente, Ela se iría a la cama llevándose un tierno beso materno sobre la frente; luego, en la oscuridad de su habitación, recordaría su cariñosa voz diciéndole cuánto la quería y lo feliz que estaba porque por fin podían estar juntas en Navidad. De esa manera lo planeaba en su mente, y todo le pareció perfecto hasta que recibió la llamada de su madre, justo cuando terminaba de subir sus maletas al taxi y se dirigía al aeropuerto, donde abordaría un vuelo directo a California. Quería cancelar.


    «A Noel se le ocurrió viajar a París», le dijo. Y hemos de admitir que Ela no pudo evitar colgar inmediatamente para que ella no la escuchase llorar. Uno pensaría que, dado el historial de abandono de su progenitora, cosas como esta estaban lejos de afectarle; Ela lo pensó en algún momento también, pero ¡vaya que le dolió! Sin embargo, ya no podía darse el lujo de encerrarse a llorar en su cuarto como lo hacía cuando niña. Lo siguiente que hizo tras colgar, fue informarle al taxista que siempre no lo necesitaba, pagarle por hacerle perder su tiempo y desearle una feliz Navidad. Por supuesto, él se lo agradeció, pero por más que trató no pudo ocultar la lástima que se reflejaba en sus ojos grises.


    El taxista finalmente se fue, y Ela, con mucho esfuerzo, consiguió entrar las maletas hasta la recepción del edificio administrativo de la residencia universitaria. Ahí esperó pacientemente a que la muchacha encargada del lugar terminase de hablar por teléfono para que pudiera atenderla, pero pronto, la espera de diez minutos se convirtió en una espera de una hora más o menos, y nuestra pobre Ela empezaba a impacientarse.


    —¡Señorita! ¡Señorita! —le insistió nuevamente. La encargada la miró con algo de fastidio, pero terminó por colgar el teléfono y prestarle atención—. ¿Usted cree que aún quede alguien que pueda ayudarme con mis maletas?


    Vivía en el edificio de enfrente, como a unos quinientos metros de donde se encontraba, y lo que era peor, tenía por delante diez pisos antes de llegar a su dormitorio. En ese momento, en su interior, deseó no haber empacado como si su estancia con su madre hubiese sido planeada para más de seis meses. El ascensor no servía y el descenso se le había hecho sencillo, pero ahora que pensaba en volver, ni siquiera lo podía imaginar.


    La encargada la miró con lástima —otra más— mientras hacía un desagradable sonido con la goma de mascar que tenía en la boca. Sí, era una de esas muchachas de mucho rímel, sombras y labial.


    —No lo creo —contestó y apagó el computador—. Todo el personal y los estudiantes han salido para visitar a sus familias. Creí que el campus estaría desierto, pero ya veo que no. No es usual que alguien se quede.


    «¿No es usual?», se preguntó Ela un tanto asombrada. Había permanecido cuatro inviernos de su vida en ese lugar, en su dormitorio, por lo que, para ella, era algo bastante usual. Obviamente la joven no lo sabía, como tampoco sabía que una de las cosas que Ela no soportaba era la lástima, que sintió necesario hacer desaparecer de la mirada de la joven, pues le pareció suficiente con la que ya sentía por si misma.


    —Verá, sucede que mi madre tuvo un imprevisto de último momento que la obligó a salir del país. Me lo acaba de informar hace como una hora. Le fue imposible cancelar y… por eso preferí quedarme. 


    Su imprevisto tenía nombre y apellido, como sabemos, y se llamaba Noel Ford. Sí, como la marca de autos. Como hemos dicho también, se trataba del séptimo hombre por el que la dejaba plantada en lo que iba de esos cuatro años. ¿Pero por qué se lo explicaba a una desconocida?


    —Lo siento mucho —lamentó la encargada con sincera pena—, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Será mejor que vayas de una vez a tu habitación. —Presurosa, guardó una paleta de maquillaje en su bolso de imitación—. Me gustaría ayudarte, pero debo irme, mi familia me espera. Suerte con eso y feliz Navidad. 


    —Feliz Navidad —replicó Ela entre dientes, después la vio desaparecer tras las puertas dobles de la salida.


    La soledad dominaba el lugar, al igual que el frío y la soledad, y, como es de conocimiento general, cuando nos encontramos en un lugar así, nuestra mente empieza a divagar e imaginar los más terribles escenarios. De pronto le pareció estar en uno de esos sitios abandonados donde se filmaban las películas de terror y suspenso, solo que, esta vez, si un asesino en serie decidía aparecer para matarla, sus opciones de escape serían escasas o simplemente nulas. 


    Suspiró profundamente y agarró las maletas con todo el mal humor que una persona en su situación es capaz de sentir, y con mucha dificultad emprendió el camino de regreso al dormitorio, preguntándose nuevamente por qué había empacado tantas cosas para tan corto tiempo.


    La nieve todavía no endurecía. Sus botas color marrón pronto se hundieron con cada paso que daba. «¿Acaso no hay nadie que sienta algo de compasión por una pobre chica que lleva tres pesadas maletas a cuestas?», se preguntó y miró a su alrededor, esperando escuchar la respuesta. 


    —Será un milagro si no quedas totalmente cubierta por la nieve —dijo una voz amable que le hablaba por la espalda.


    Ela se volvió rápidamente para descubrir de quién se trataba, aunque tampoco sabía qué hacer, puesto que, en los cuatro años que llevaba en la universidad, nunca había entablado una conversación con nadie más que para cuestiones exclusivamente académicas. ¿Cómo se suponía que debía reaccionar ante un desconocido que le hablaba por otro motivo?


    —Hola, me llamo Ron. Pero todos me dicen Ronnie. ¿Cómo te llamas?


    Ron era un muchacho alto, de complexión delgada, pero musculosa. Su cabello era negro, muy negro, y sus ojos, de un azul ridículamente profundo. Él la observaba con suma atención y calidez.


    Ela no contestó y bajó la mirada.


    —Bien, sin nombre —continuó Ron con evidente diversión en la voz—. Espero que al menos puedas decirme a dónde llevas todo eso, de otro modo, no podré ayudarte.


    Al escuchar que su intención era ayudarla, Ela sintió gran alivio; sin embargo, al intentar responder, los nervios la dominaron.


    —A-a-a l-l-la h-h-habitación c-c-ciento s-siete —tartamudeó, y enseguida sintió que se le subían los colores al rostro. Nunca se le había dado bien, repito, eso de socializar.


    Levantó la vista con timidez y lo vio sonreír, pero no de una forma burlona ni nada por el estilo; era más bien como lo haría de un niño pequeño que hace alguna gracia.


    —¿En el edificio gris? —preguntó. Ela asintió. 


    Ron tomó todo el equipaje en sus manos y empezó caminar, dejándola plantada como una estatua detrás de él.


    —¡Vamos! —exclamó sin detenerse ni volverse hacia ella—. No querrás congelarte.


    Ela volvió a asentir como si él la estuviera observando y lo siguió a tropezones, pues, aun sin el peso, sus pies continuaban hundiéndose en la nieve.


    «¿Quién es este chico?», se preguntó. Aunque en el fondo agradecía su aparición, después de todo, estaba ayudándola.


    Mientras caminaban, Ela se dio cuenta de que, al parecer, eran las únicas personas que quedaban en el campus, o lo sería ella dentro de poco. No podía imaginar que un muchacho como aquel deseara quedarse en un lugar tan lúgubre como aquel. Seguramente su familia lo esperaría ansiosa. Bueno, así debía ser. No todos podían correr con su misma mala suerte.


    Entonces se preguntó cómo sería pasar una Navidad en familia. Sí, quizá parecerá imposible, pero las veintidós Navidades de su vida las había celebrado sola. Bueno, gran parte de su vida había sido solitaria. Jamás conoció a su padre y convengamos que Amanda, su madre, no era del tipo afectuoso y maternal. Es más, muchas veces se había dado cuenta de que los papeles entre las dos se invertían. En casa, Ela solía ser el adulto responsable, que se ocupaba del estudio, el trabajo y de ella, y así fue hasta que consiguió una beca completa y pudo empezar la universidad. Desde entonces, a pesar de la distancia, vivía pendiente de cada uno de los pasos de Amanda, porque le preocupaba una posible recaída en el alcohol, como recordaba que había sucedido cuando niña. Solo esperaba que Noel fuese el indicado, así valdría la pena todo lo que había pasado.


    Pronto subieron las escaleras, y a Ela le sorprendió ver que Ron no parecía cansado en lo absoluto. Cuando llegaron a la puerta de su dormitorio, él se detuvo, depositó las maletas en el corredor y le sonrió con suficiencia.


    —Servida, señorita —dijo.


    El dormitorio de Ela estaba ubicado en una buena zona, donde el ruido parecía casi inexistente. Desde hace un par de años lo compartía con Julie, una muchacha asiática de quien apenas sabía su nombre. Al parecer, su compañera no sentía la necesidad de estrechar relaciones con ella.


    —Gracias —murmuró Ela, y empezó a buscar las llaves en los bolsillos del abrigo gris que llevaba. 


    Ron se recargó en el muro, quizá porque en el fondo sí se sentía agotado y deseaba descansar un poco.


    —Entonces, ¿pasarás aquí las fiestas? —le preguntó. Sin embargo, a pesar de lo agradecida que estaba Ela con él, no pudo evitar sentirse incómoda. Solo asintió—. ¡Qué bien! ¡Seremos dos para hacernos compañía! —exclamó Ron con emoción.


    Pero Ela no podía explicarse a qué se debía. ¿Acaso esperaba que pasase con él todo el tiempo? Su ligereza le incomodó mucho más, así que se apresuró a buscar un modo de, sin parecer grosera, hacerle saber que aquello no sería posible.


    —No lo creo. La verdad es que no pienso salir de mi habitación.


    —No hace falta. Vendré a eso de las ocho y veremos alguna película. ¡Nos veremos luego! —replicó él tan apresuradamente, que ella apenas se dio por enterada de lo que dijo. Después dio media vuelta y se alejó despidiéndose con la mano hasta desaparecer por el corredor.


    ¿A las ocho? ¿Pero quién se creía? ¿Y quién creía que era Ela? Por supuesto que eso jamás sucedería. ¿Sola con un chico en su habitación? ¡No! ¡Nunca! Y al pensar en esa posibilidad, Ela sintió, por primera vez en su vida, un revoloteo fastidioso en el estómago.

  


  
    ¿ERA RON UN ASESINO EN SERIE?


    Ela por fin entró al dormitorio y enseguida se puso en la tarea de desempacar. A esa hora tendría que estar en un avión rumbo a Sacramento, pero en lugar de eso estaba allí, dentro de una enorme jaula de concreto, sintiendo que una inmensa tristeza le oprimía el pecho. Suspiró y encendió el televisor. Gracias a Julie y a su millonario padre, el dormitorio contaba con todas las comodidades que cualquier universitario podría desear: un enorme plasma, un refrigerador, un horno microondas, máquina para palomitas de maíz, un par de glamurosos sofás de piel, un equipo estéreo impresionante y otras cuantas cosas que le facilitaban la vida. 


    El reloj de pared dio las siete cuando terminó de deshacer las valijas. Hora temprana para alguien normal, pero apenas justa para Ela, que corrió a ponerse el pijama de franela rosa y esconderse bajo las sábanas con la única intención de ver por cable un documental completo basado en la vida de su escritora favorita Charlotte Brontë. Le parecía una buena forma de terminar el día tan negro que había tenido, y pensó que quizá al día siguiente podría ir a comprar un par de libros para tener en qué ocuparse las dos largas semanas que le quedaban por delante. 


    El documental duró una hora exacta, lo que le pareció genial al estar esta dentro de su estricto horario, que de ningún modo podía retrasar. Todos los días se levantaba a las seis de la mañana para hacer ejercicio y de esa manera empezar un día productivo, por lo que pensaba que un descanso adecuado era esencial; así que, como regla general, se acostaba, a más tardar, a las ocho de la noche. Era un buen hábito para Ela. Apagó el televisor y la luz de la pequeña lámpara de porcelana que tenía a un costado de la cama, pero justo antes de que pudiera cerrar los ojos, escuchó que alguien llamaba a la puerta. Frunció el ceño —eso era lo suyo— y se preguntó quién podría ser a tan altas horas de la noche. Pensaba que estaría sola.


    Se levantó y abrió la puerta, no sin cierto temor, y vio a Ron detrás de ella. Llevaba en sus manos una pizza mediana y, en su rostro, una enorme sonrisa de adolescente cometiendo una travesura.


    —¿Tú? —preguntó con desconcierto. Se había olvidado de él por completo, y la verdad es que no pensó que hablaba enserio cuando se auto invitó al dormitorio.


    —Yo —dijo Ron, que parecía reprimir una sonrisa tras darle una ojeada al pijama de Ela—. Pensé que ya nadie usaba eso.


    Pocas cosas son capaces de enfadar a una persona, y una burla, ya sea de forma indirecta, era una de ellas. Ela se ruborizó y cruzó los brazos en un intento desesperado por cubrirse. Estaba muy molesta y contrariada. Nadie había visto su pijama jamás, ni siquiera Julie, y el hecho de que él fuera el primero y que encima se atreviera a burlase, fue una ofensa grotesca para ella. Ron, por el contrario, llevaba una americana gris y pantalones de mezclilla. Además, resultaba evidente que se había gastado gran cantidad de tiempo y productos en su cabello. 


    —¡Pues ya ves que sí! —exclamó Ela con irritación—. ¿Te puedo ayudar en algo?


    Ron se hizo el tonto y no le prestó atención a su enfado.


    —¿Lo olvidaste? Quedamos en ver una película.


    —¡Por supuesto que no!


    —¡Por favor, sin nombre! Anímate. ¿O es que piensas que puedo propasarme contigo?


    ¿¡Qué!? De nuevo la ligereza de sus palabras la dejaba helada, no las esperaba. ¡Esa idea jamás cruzó por su cabeza!


    —¡Por supuesto que no! —se defendió ella—. Es solo que no es correcto que entres a mi dormitorio.


    —¿No es correcto?


    Ron empezó a reír de una forma escandalosa, acción que ocasionó un nuevo cruce de brazos y elevó un grado más el enfado de Ela. ¿Acaso pensaba que era su bufona personal? Pero esta situación no duró mucho tiempo. Cuando Ron se percató de su semblante, levantó los brazos como si se hallase frente a un policía y dejó de reír.


    —No te enfades, por favor. Prometo que no intentaré nada incorrecto. —Y levantó la mano derecha como si estuviera en el podio de un juicio—. Me iré apenas termine la película, lo juro.


    ¿Por qué insistía tanto? La verdad es que la idea de que pudiera intentar algo con ella, repito, no se le había pasado por la cabeza. Ela tenía claro que no les resultaba atractiva a los muchachos, porque no era lo que ellos consideraban una belleza. Desde los diez años llevaba anteojos que no combinaban para nada con su cabello castaño y deslucían completamente su rostro sin facciones y la piel pálida que cubría sus huesos. Lo único que podía resaltar un poco eran sus ojos azules, pero nadie se había atrevido a mirarlos hasta entonces, quizá porque los cristales de los anteojos los opacaban. 


    Entonces, una vez que descartó la opción de un posible interés personal por ella, imaginó que su insistencia se debía a que también se sentía solo, y si era así, ella mejor que nadie conocía el sentimiento. Inmediatamente pensó que, aunque ella sí lo había hecho, nadie debería pasar solo en Navidad, y supuso que estaba bien si se hacían compañía por un par de horas. Además, sabía que, si llegase a existir la minúscula posibilidad de que intentara algo, cosa que no creía probable en lo absoluto, lo pondría fácilmente en su lugar. Una de las ventajas de que su madre siempre desease deshacerse de ella, era que, para hacerlo, la inscribía en toda clase de talleres y cursos, entre ellos, varios de defensa personal y artes marciales. Así que estaba muy segura de que podría con Ron.


    —Está bien —convino—. Pero después te irás.


    El rostro de Ron se iluminó, y Ela, a regañadientes, admitió sentirse bien por hacer feliz a alguien que se sentía tan solo como ella, aunque el solitario le pareciese un engreído.


    —Te lo prometo, sin…


    —Me llamo Ela —aclaró con fastidio. Eso de que la llamaran sin nombre empezaba a molestarla.


    —Te lo prometo, Ela —se corrigió Ron, y extendió su mano para invitarla al interior del dormitorio.


    La libertad que puede tomarse un extraño con nosotros resulta tediosa. Sin embargo, en Ron, aquella ligereza le añadía un tinte interesante y dulce, que para un alma gris como la de Ela, aunque ella juraría que no, resultaba refrescante.


    Ron se detuvo a mirar detalladamente toda la habitación. Tenía la misma expresión que en su momento tuvo Ela, la primera vez que pisó el dormitorio.


    De entrada, se asemejaba a un departamento y no a un dormitorio estudiantil. Un juego de sofás grises frente al televisor de pantalla plana que ya hemos mencionado anteriormente, y un equipo de sonido con grandes altavoces, era lo primero que se podía ver; a un costado de este, se encontraba el área de la cocina, acondicionada con una nevera, un horno y todos los implementos necesarios para preparar cualquier tipo de platillo, aunque en realidad hasta ese momento solo se habían preparado tentempiés; separaba a este sitio del resto una pequeña isla de mármol que se utilizaba como comedor. En sentido contrario, un par de escritorios con sus respectivos computadores y una estantería con varios tomos que la luz del sol iluminaba durante el día. Finalmente, vio tres puertas en un corto corredor: una llevaba al cuarto de baño, otra a la habitación de Julie y la tercera, a la habitación de Ela. ¿Podría llamársele a todo lo que hemos mencionado un dormitorio universitario?


    —¡Wou! Creo que es el dormitorio más grande que he visto en todo el campus. Debes ser alguien importante.


     «¿Importante?», pensó ella y río. Sí, tan importante que su madre no puede despegársele.


    —En realidad, la importante es mi compañera, Julie. Creo que su padre gana millones, así que consciente a su hija en todo, y como ves ha sido generosa conmigo al permitirse compartirlas.


    Ron asintió brevemente y un tanto sorprendido, dijo:


    —Pensé que tartamudeabas todo el tiempo.


    Era de las personas a quien nada se le escapa, aun cuando podía parecer distraído, siempre tomaba nota de todo.


    —No —repuso Ela rápidamente, ruborizada. 


    El problema con su tartamudeo era mucho más difícil de llevar en la niñez, y no es que fuese un problema de nacimiento. La verdad es que cuando tenía cinco años, Ela cayó en una enorme represa llena de agua y desde entonces había sufrido con ese desagradable mal a causa del trauma. Por supuesto que aprendió a dominarlo un poco; ahora únicamente aparecía cuando estaba nerviosa.


    Ron la miró pensativo durante varios segundos, después volvió a sonreír y pareció querer olvidar el asunto.


    —Ela, te alegrará saber que mucha gente me cataloga como un experto en el séptimo arte, por lo que estoy convencido de que la cinta que veremos a continuación te fascinará.


    —Tu modestia es admirable —se burló Ela. Como hemos dicho, de alguna forma le divertía la personalidad de Ron.


    —Gracias. Imagino que es un cumplido.


    —Si lo quieres ver de ese modo… ¿Qué es lo que veremos? 


    —Noche de paz, noche de muerte de Steven C. Miller. Es una película alucinante.


    —¿Terror? Pensé que se trataba de algo clásico como Sólo en casa, Canción de Navidad o algo por el estilo.


    Ron volvió a reír. Ela ya había perdido la cuenta de cuántas veces lo hacía a sus costillas.


    —¿Sólo en casa? Veo que eres muy tradicional. Confía en mí, vas a adorar esta película.


    Ela aceptó, ¿qué otra cosa podía hacer?, y se ofreció a calentar la pizza.


    ¡Qué extraño era! «¿Qué persona normal ve una película de terror en Navidad?», se preguntó.


    Fue a la cocina y, mientras metía la pizza al horno, se dio cuenta de que no sabían nada el uno del otro, nada más que sus nombres. Tal vez Ron era un asesino en serie o un ladrón. Ni siquiera sabía si estudiaban en la misma universidad. ¡Madre mía! ¿Y si era un secuestrador? Por primera vez sintió pánico por su presencia, pero no podía permitir que él lo notase. Así que, pasó saliva, inspiró profundo y decidió indagar al respecto. La valentía aparece cuando nos sentimos indefensos.


    —¿Desde hace cuánto estudias en esta universidad? —le preguntó con disimulo desde la cocina. Apenas podía creer que había entrado a un completo extraño en su habitación solo por lástima.


    —Es mi último año. —Ron asomó la cabeza en el umbral—. Estudio entrenamiento atlético y planeo obtener una maestría.


    Al menos eso explicaba su cuerpo musculoso.


    —¿Y de dónde eres?


    —De Nueva York —dijo él, ladeando la cabeza para dedicarle una mirada inquisitiva—. Y tú, ¿qué estudias? 


    —Literatura.  


    —Lo imaginaba —murmuró él y sonrió.


    —¿Por qué?


    —Por tu personalidad.


    —¿Qué tiene mi personalidad? —preguntó Ela, un poco ofendida.


    —No lo sé, pero eres como un libro abierto. Apuesto a que iniciaste esta serie de preguntas porque te diste cuenta de que no sabías nada de mí, y pensaste que tal vez podría ser un ladrón o algo peor. Armaste toda una novela en tu cabeza.


    Parecía que la situación le resultaba en extremo divertida, pues Ron no paraba de reír, aunque se esforzaba por disimularlo. Ela, sorprendida por su respuesta, le aseguró que no había pensado en eso. No podía admitir la verdad. Creía que quizá era ridículo pensar en algo así después de tanto tiempo juntos. Ron sonrió dulcemente, parecía que ese era su estilo, sonreír todo el tiempo, pero ¿quién sabe lo que realmente esconde una sonrisa? ¿Era posible que él fuese una persona realmente feliz, sin ninguna preocupación o pesar? A Ela le pareció que solo una persona de ese tipo podría ser tan risueña.  


    —Es adorable que no sepas mentir —comentó él en un tono más serio. Ela, que no se había dado cuenta de que, durante sus divagaciones, lo miraba intensamente, bajó la vista como saliendo de un trance e intentó ocultar el rubor de sus mejillas. Ron, sin percatarse de lo que le sucedía, agregó:


    —Puedes confiar en mí, Ela. Te aseguro que no tengo una personalidad criminal. Tienes frente a ti a un chico indefenso que decidió no ir a su casa por primera vez.


    Ela pensó que eso de indefenso estaba por confirmarse.


    —¿Por qué no?


    —A veces es la opción más salomónica —dijo Ron—. Es preferible estar aquí a llegar a casa y escuchar a todo el mundo decir que eres la decepción de la familia porque no quisiste seguir los pasos de tu padre.


    Lo miró desconcertada. Por primera vez, en las pocas horas que llevaban de conocerse, le pareció que su brillante mirada se apagaba, convirtiendo aquellos hermosos ojos azules en un pozo de profunda tristeza. 


    —¿Y a qué se dedica tu padre? —preguntó Ela en voz baja, pensando que, al parecer, nadie posee la felicidad completa, y que Ron, como cualquier persona, a pesar de lo alegre que se mostraba, también ocultaba un gran pesar.


    —Es abogado —replicó él—. Siempre soñó que su único hijo estudiaría leyes y se encargaría de su bufete.


    —No es lo que tú quieres.


    —¿Te lo imaginas? —exclamó Ron recuperando parte de su jovialidad—. ¿Yo usando traje y corbata?


    Resultaba evidente que Ron no era ninguna mala persona, y por un momento Ela se sintió culpable por hacerle revivir recuerdos dolorosos. Sin embargo, no parecía ser del tipo que se ahoga en la tristeza. Parecía que se había recuperado tanto, que pronto le regresó su mirada alegre.


    —Tienes razón, sería extraño —bromeó ella un poco más relajada porque el mal rato había pasado. O eso pensaba.


    —Ahora que ya sabes que no soy un psicópata, espero que puedas contarme algo sobre ti. Como, por ejemplo, ¿por qué estás aquí y no en tu casa, con tu familia?


    —Mi madre salió de viaje con su nuevo novio, así que decidió que no sería conveniente que su hija los acompañe. Me canceló justo cuando salía para el aeropuerto. 


    Apenas hubo pronunciado su última palabra, Ela se sorprendió de lo que había dicho. Nadie, excepto Linda, una amiga muy querida, conocía sobre sus dramas familiares, pero por alguna extraña e incomprensible razón, se lo estaba contando a Ron, que, aunque no era un psicópata, sí era un extraño para ella. Sinceramente, no pudo explicar su proceder.


    Él le sonrió de vuelta, pero esta sonrisa era mucho más dulce, verdaderamente dulce, y así, de la nada, le dijo: 


    —Sabes, Ela… Me alegra mucho haberte conocido.


    Aquellas inesperadas palabras le provocaron un escalofrío que recorrió toda su espalda. Era la primera vez que alguien se lo decía, así que no pudo evitar decir:


    —Ah, ¿sí?


    —Así es —afirmó Ron—. Por fuera, eres como un pequeño cervatillo, que se ve indefenso y frágil, pero, por dentro, eres como una feroz leona, fuerte y valiente. Nunca había conocido a nadie así.


    Es increíble el poder que ejercen sobre nosotros ciertas palabras inesperadas que nos ocasionan una extraña sensación de bienestar. De pronto, y sin darse cuenta, Ela y Ron se habían acercado tanto, que ambos se miraban nítidamente a los ojos. A Ron le pareció que era la primera vez que vislumbraba un alma de tal pureza, mientras que a Ela, el frío que aún le recorría el cuerpo, le pareció más profundo, y ahora iba acompañado de un hormigueo inusual en el estómago. Los ojos de Ron brillaban emanando sinceridad, y ella se sentía atrapada en ellos. Pero todo momento mágico tiene su final, y era preciso que aquel instante de reconocimiento terminara. De pronto se escuchó el aviso del horno anunciando que la pizza estaba lista. Ela no dijo nada y Ron tampoco. En realidad, no podían encontrar una palabra que les fuera sencilla de articular, así que el silencio ocupó su lugar y les ordenó que tomaran todo lo necesario para cenar y regresaran a la sala del televisor.


    Una sensación extraña se cernió en los dos, molesta y placentera a la vez. Ron ocupó un extremo del sofá y Ela, el otro. No se escuchó más que la película rodando, excepto un par de comentarios con los que Ron intentaba explicar la trama de la cinta. ¿Pero qué pensamientos cruzaban por la mente de cada uno? La verdad es que no es difícil adivinar si has vivido una situación similar a la de Ela, así que te imaginarás que, en su mente, ella repasaba una y otra vez las palabras de Ron, mientras que él se cuestionaba si había hecho bien o no en ser tan directo y sincero con ella, y esperaba no haberla incomodado.


    La película terminó, y para entonces parecía que la tensión inicial había pasado. El Ron parlanchín que conocimos parecía haber vuelto de su escondite para cumplir con la promesa de marcharse del dormitorio, no sin antes realizarle a Ela un par de cuestionamientos sobre lo que le había parecido el largometraje. Finalmente, Ela le acompañó hasta la puerta y allí le despidió.


    —Hasta mañana —le dijo él, y hacía movimientos graciosos con la mano mientras caminaba de espaldas para no perderla de vista hasta que fuera realmente necesario.


    Ela también le sonrió sin darse cuenta. En el fondo pensó que la noche no había estado tan mal. Aunque también tuvo que aceptar que aquellas dos horas fueron las más raras y largas de su vida. Por primera vez, en sus veintidós años de vida, se había atrevido a convivir con un completo… Por primera vez disfrutaba de una bizarra película de terror navideña junto a… ¿Podría llamarlo desconocido? No, absolutamente no, porque ya no lo sentía de esa manera.


    Sonrió nuevamente, sin poder creer lo que acababa de pasar, como si se tratase de un gran acontecimiento. Seguramente la mayoría de personas hacen cosas similares todo el tiempo, y para ellas no significaría nada, pero las aguas quietas se estremecen cuando un barco las navega, y esa es su forma de celebrar que no todo en la vida es remanso. Ela decidió dejar de pensar en su extraña velada para acurrucarse por fin bajo las sábanas, pensando de nuevo en su madre, anhelando que se encontrara bien y feliz.

  


  
    EN EL CAFÉ DE LIN


    Despertó con el primer sonido del despertador. Lo hacía siempre cada mañana y esto no constituía un problema para ella. Se dice que a una persona que duerme bien no le pesa levantarse al día siguiente, y aunque Ela pertenecía a aquel grupo de privilegiados, esta vez no lo fue. Se desesperó al escuchar aquel sonido que no podía tolerar. Lo único que deseaba era arrojar el despertador contra la pared, cubrirse con las mantas y seguir durmiendo. Sin embargo, una persona como ella, que una vez que abre los ojos no puede volver a cerrarlos, no podía darse ese lujo de desperdiciar las primeras horas productivas de la mañana. Así que hizo lo más maduro que podía hacer en ese momento: patalear bajo las sábanas para deshacerse de la frustración que sentía. ¡Sí, lo hizo! Y quizá se habría sentido avergonzada de tener compañía, pero estaba sola, y cuando estamos solos se nos permite uno que otro berrinche. Después vociferó un par de blancas maldiciones para Ron, agradeciéndole por ser el causante de todo su desorden horario. Gracias a él estaba muerta de sueño, de frío y seguramente con unas ojeras de muerte, que ni siquiera los anteojos serían capaces de disimular. Pensó que quizá no era una buena idea mostrarse así en público.


    «¡Agh, tengo obligaciones!», se dijo en voz alta. 


    Ela abandonó la cama a regañadientes y fue hasta la ventana para constatar el tiempo de un día como aquel: nevaba, lo que generalmente no le molestaba, no obstante, era uno de esos días en que, gracias a su frustración cual Grinch, le irritaba en cierto modo.


    «Vamos, Ela. Te espera un gran día por delante», se animó, y por fin decidió empezar con su rutina: ejercicio, baño y desayuno. Un par de horas más tarde, tomó su paraguas, un bolso de cuero marrón y salió a darle la cara al mundo.


    Frente al edificio del dormitorio donde vivía se hallaba un cuarteto de niños cantores entonando hermosos villancicos, una de las cosas que hasta el peor malhumorado ser humano disfrutaría. La imagen se le antojó reconfortante. Se acercó a escucharlos, embelesada en los dulces rostros de los huérfanos que, como cada año, buscaban recursos para celebrar una Navidad feliz. Ela siempre depositaba en la caja todo lo que su apretada economía le permitía, y, esta vez, un billete de veinte dólares atravesó la rendija. Los niños agradecieron a su ya conocida donadora con una gentil sonrisa y la despidieron con otro de sus villancicos favoritos mientras ella se dirigía, como cada mañana, al Café de su buena amiga Lin.


    Linda Berry, así se llamaba la mejor y única amiga de Ela en Pullman, tenía alrededor de cincuenta y cinco años. Ella jamás se había casado y tampoco tenía familia, por lo que todos los años, desde la instalación de Ela en Washington, celebraban juntas la Navidad.


    Apenas cruzó las puertas acristaladas del café, vio a su amiga ordenando la barra. Llevaba un preciso vestido rosa, que apenas podía apreciarse gracias al delantal que lo cubría, y una cola de caballo recogía sus dorados cabellos, aún sin canas visibles. Ela se acercó a la barra y la saludó con todo el cariño que le profesaba. Lin respondió del mismo modo, aunque no ocultó su sorpresa por verla ahí y no en California como se esperaba. Pero los amigos conocen mejor que nadie nuestras desdichas, y Lin adivinó rápidamente lo que había sucedido. 


    —¿Plantada otra vez? —le preguntó, y Linda pareció tan decepcionada como Ela.


    —Cosas de última hora. Le fue imposible cancelar o incluirme —contestó ella, esforzándose por ocultar el nudo que se le había formado en la garganta.


    Linda la miró con compasión maternal.


    —Te traeré una taza de mi espumoso chocolate tradicional, cariño. Eso te levantará el ánimo.


    —Gracias, Lin. 


    Pronto desapareció tras el mostrador para cumplir con su tarea, y mientras Ela la esperaba en la barra, en los altavoces se pudo escuchar «Last Christmas». Ela sonrió. Lin solía repetirla cientos de veces cada Navidad, pues era una gran fanática de Wham y esa canción era su favorita.


    “The Coffee House” resultaba muy acogedor en Navidad. A pesar de que era un sitio público, su decoración hogareña le daba un toque especial que agradaba a los clientes. Era como si de pronto todo aquello que añorabas regresara a ti por un momento. Decorado con guirnaldas, luces y un precioso árbol navideño, parecía ser el sitio preferido de aquellos que buscaban una bebida caliente en medio del frío de diciembre. Todas las mesas estaban ocupadas y varias familias disfrutaban alegres del delicioso pastel navideño de Lin, que también se había convertido en una tradición en Pullman. 


    Ela solía trabajar allí todas las tardes desde su mudanza, pero lo había dejado un mes atrás para poder concentrarse únicamente en sus estudios y no perder su beca. No obstante, cada vez que el tiempo lo permitía, ayudaba a Lin un par de horas al día, y lo hacía sin falta el veinticuatro y veinticinco de diciembre, porque el lugar se volvía una verdadera locura entonces. 


    —Veo que también eres fanática del espumoso chocolate de la casa —comentó una voz que Ela pudo reconocer enseguida.


    Se trataba de Ron, que de nuevo la sorprendía por la espalda —parecía que eso era lo suyo—. Él no esperó a que ella dijera algo para sentarse a su lado en la barra y dedicarle su típica y agradable sonrisa. Estaba cerca, demasiado cerca, invadiendo el espacio personal de Ela, que no dudó en cambiar de lugar hasta el siguiente banquillo, acción que le ocasionó risa a Ron.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó secamente.


    —Lo mismo que tú —repuso él sin más—. Necesitaba algo caliente en mi sistema. 


    Ela frunció el ceño y se preguntó si se iba a poder librar de él; aunque su presencia no le molestaba del todo, se sintió en la obligación de guardar distancia.


    —Me alegra verte, Ela, pero parece que a ti no —le dijo él y cambió de asiento nuevamente para estar junto a ella. 


    —No se trata de eso —replicó e intentó sonar lo más sincera posible. Nunca se le había dado bien eso de mentir, aunque aquella no era una mentira al cien por ciento.


    —¿Entonces te agrada verme? 


    Ron volvió a sonreír, y a Ela, inexplicablemente, se le aceleró el corazón, cosa que le irritó profundamente. Por fortuna, la aparición de Linda con su famosa bebida entre las manos, apaciguó el malestar que sintió. Suspiró aliviada al verla llegar. 


    —Aquí tienes, cariño. —Lin le entregó una humeante taza de chocolate.


    —Gracias, Lin —dijo Ela al recibirlo.


    —Creo que quiero uno igual —pidió Ron.


    Por supuesto que Linda se había percatado de la presencia del joven y se había tomado la molestia de examinarlo minuciosamente en lo que duraba su trayecto hasta la barra. Después, y sacando sus propias conclusiones, le dedicó una mirada extraña a su amiga, algo así como una mirada cómplice. En ese momento Ela entendió lo que estaba pensando.


    —Cariño —le dijo sonriente—, ¿este muchacho tan apuesto es tu amigo? 


    Ela no supo qué responder. ¿Amigo? Jamás había tenido uno, pero imaginaba que la amistad se daba de una manera muy distinta a cómo se habían conocido Ron y ella.


    —Soy Ron, el mejor amigo de Ela. Mucho gusto, Linda —se apresuró a decir él.


    Tras declarar aquella, que para Ela resultaba una falsedad, Ron se puso de pie y, como lo haría todo un caballero de novela romántica, se inclinó y besó la mano de Lin. Por supuesto, ella quedó encantada.


    —Nena, no sabía que tenías un amigo tan encantador...


    —Ela prefiere mantener nuestra relación en bajo perfil. Tú me entiendes, Lin. —Le guiñó uno de sus grandes ojos azules y se atrevió a pasar el brazo sobre los hombros de Ela. Ella se sentía a punto de explotar de coraje, pero suponemos que Lin apenas lo notaba, porque a lo largo de su vida había aprendido a ocultar muy bien sus sentimientos. Lo único que pudo hacer era desear que Linda se marchara para cortar el brazo de Ron —metafóricamente hablando—.


    —Entiendo perfectamente. Y en vista de que eres el mejor amigo de esta preciosa niña, también mereces una taza de chocolate, cortesía de la casa.


    —No pienso oponerme a eso —dijo Ron e hizo una exagerada reverencia.


    —Ahora te la traigo, tesoro. 


    Linda, de personalidad dulce y juguetona, se retiró con una enorme sonrisa perfectamente enmarcada en el rostro. 


    «¡Es el colmo!», pensó Ela. Creía que Ron se aprovechaba de su mentira para conseguir comida gratis. Un pensamiento absurdo, si lo analizamos, puesto que conocemos a Ron, pero Ela apenas lo estaba descubriendo y su prevención era apenas natural. 


    —Si no me quitas el brazo de encima te lo partiré en dos, y te dolerá, mucho —le advirtió entre dientes a Ron.


    Pero sus palabras, lejos de intimidarlo, le produjeron risa. ¡Se reía todo el tiempo! Parecía que disfrutaba mucho hacerla enfadar.


    —¿Lo ves? Ahí está mi leona —bromeó él y finalmente retiró el brazo.

  


  
    UN DOLOR QUE PROVOCA VIVIR DE RECUERDOS


    (*) Ron observa a Ela impávido, como si le molestasen los pensamientos que en este momento cruzan la mente de su novia. Realmente, ella no se ha dado cuenta de que vuela entre recuerdos.


    —Ya no queda nada de aquel muchacho, ¡así que debes dejar de pensar en él! —ruge él desde la ventana.


    Ela le sonríe a pesar del desapego de su voz. Sabe que no importa cuánto se empeñe en mostrarle descortesía, porque sabe que en su interior vive aquel muchacho que desde el primer momento tuvo el don de leerle la mente.


    —Queda todo —replica ella con dulzura, y él parece momentáneamente desencajado con su respuesta—. Prepárate porque saldremos, aunque no quieras. Subiré por nuestros abrigos.


    Ela se apresura a subir las escaleras antes de escuchar la rotunda y usual negativa de Ron. Cada intento de diversión que se aventura proponer termina en una guerra que al final la gana ella.


    «No sé porque se esfuerza tanto por aparentar mal humor. Quizá se deba a su intensa personalidad, pues así se esforzaba antes del accidente. Hacía todo lo posible por hacerme reír», piensa, y una infinita tristeza invade su alma al recordar lo que habían sido cuando todo empezó.

  



  

    ¿LOCURA O CORDURA?


     


    —¿Qué harás? —le preguntó Ron, que la seguía dando pequeños saltos detrás de ella cual niño pequeño.


    Acababan de salir del café después de una hora completa en la que la amiga de Ela y el que decía ser su mejor amigo se entendieron perfectamente. Parecían conocerse de toda la vida, y Linda no dejaba de alabar su encanto. Cuando Ela se disponía a marcharse, Ron decidió despedirse también para acompañarla y asegurarse de cuidarla; bueno, eso fue lo que Linda le encargó. ¿Desde cuándo estaba bajo el cuidado de un extraño? No lo sabía, pero Ela decidió que ese no iba a ser un motivo para cambiar los planes que ya tenía para el resto del día.


    —No creo que te interese. Voy a una librería.


    Ron arrugó la frente, parecía que la idea no le agradaba del todo, así que Ela guardó la esperanza de que se iría y la dejaría sola. No obstante, en lugar de eso, Ron se mofó e insinuó que Ela no sabía divertirse.


    —Esa es mi idea de diversión —contestó ella y apresuró el paso. Pero Ron no era un muchacho que se diera por vencido tan fácilmente. Decidido como estaba a compartir el día con Ela, se adelantó a ella y se le plantó enfrente para impedirle continuar.


    —¿Y si te dijera que puedo enseñarte otra, mucho más divertida? —preguntó animoso.


    —Diría que no me interesa. ¿Te apartas? Tengo prisa.


    Y Ela intentó, inútilmente, continuar su camino.


    —No te dejaré en paz —le advirtió él—. Si no aceptas mi invitación, le informaré a toda la gente que pasa por la calle que eres mi novia.


    Su advertencia, un poco ridícula, le provocó a Ela una risa irónica. Le dio un vistazo a la calle y se dio cuenta de que había demasiada gente para ser un día muy frío y de mucha nieve. Sin embargo, aunque le parecía imposible que incluso alguien como Ron se parase a gritar aquella declaración tan infantil, no pudo evitar preguntarse si verdaderamente cumpliría su amenaza. A él parecía no importarle lo que pensaran los demás, así que ¿por qué le importaría entonces? 


    —No te atreverás —replicó ella con incredulidad.


    —Entonces, acepta —insistió Ron.


    —¡No, ya te lo dije! He planeado mi día y no tengo tiempo para perder. Adiós.


    Ela dio media vuelta, dispuesta a marcharse y así no continuar con aquella discusión infantil, pero justo cuando se alejaba, Ron se alejó también y subió a la banqueta más próxima, que estaba totalmente cubierta de nieve. Ela palideció. ¿Acaso lo iba a hacer?


    —¡Hola a todos! —gritó Ron, y toda la gente se detuvo para prestarle toda su atención—. ¡Quiero informarles que la hermosa señorita de rojo acaba de aceptar ser mi novia! ¡Amor, gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo!


    ¡Lo había hecho! ¡Se había atrevido! Ela no lo podía creer. Lo miraba estupefacta, sintiendo que los colores se le subían al rostro, y no podía identificar si se debía al bochornoso momento, al enojo que sentía hacia Ron, a todas las miradas que estaban sobre ella, a los aplausos ovaciónales que de pronto se escucharon o a la extraña sensación que le producía escuchar que alguien por primera vez la llamase su novia, así se tratara solo de un método de extorsión. 


    Su primer impulso fue correr hacia él, tomarlo de la mano y obligarlo a bajar de su improvisado escenario. Cuando lo tuvo frente a frente, le dijo en voz baja:


    —¡De acuerdo! Bien. Iré contigo.


    ¿Cómo pudo creer que no lo haría? ¡Estaba loco! Y ahora parecía encantado con su triunfo.


    —¡Gracias, mi amor! —exclamó Ron a viva voz, en medio de un abrazo que tomó a Ela por sorpresa. Cuando cayó en cuenta de lo que sucedía, le propinó un discreto golpe en el estómago y se apartó diciendo:


    —Es la segunda vez que te lo advierto. Si me vuelves a tocar, serás hombre muerto. ¿Entendiste, amor?


    —No lo haré —murmuró él sin aliento, y, por un momento, Ela temió haberlo golpeado con demasiada fuerza, pero esa culpa desapareció en cuanto vio su expresión satisfecha.


    Ya sin opción fue con él. No se pierde nada cuando no te espera nada, y aunque Ela detestaba los imprevistos, debía admitir que el entusiasmo de Ron le resultaba contagioso y, de alguna manera, le hacía sentir que en realidad estaba haciendo su buena obra del día, a pesar de no tener ni la más remota idea de a dónde iban. ¿Corría alguna clase de peligro? Solo el peligro de que terminara por divertirse. Ron la miraba de vez en cuando mientras caminaban hasta un pequeño estacionamiento, a no más de cien metros del café de Linda.


    Ela no lo había querido admitir hasta ese momento, pero los ojos de su acompañante le hacían estremecer, quizá debido a ese brillo especial que poseían, un brillo especial que, le pareció, sería capaz de dejar ciego a quien los mirase.


    —Sé en lo que piensas —le dijo él de repente, y aquella afirmación les provocó un rubor exagerado a las pálidas mejillas de Ela. ¿Acaso se había dado cuenta de que lo miraba más de lo normal? No respondió y siguió caminando—. No iremos muy lejos —agregó Ron en tono tranquilizador y se detuvo frente a un automóvil.


    Ela lo miró extrañada. ¿Por qué se detenía? Después se percató de que, frente a ellos, estaba un auto tipo escarabajo, que amenazaba con desbaratarse en cualquier momento. Un modelo de inicios de los 90´s, seguramente. Era negro y brillaba sobre él un poco de nieve que no alcanzaba a cubrir la pintura desgastada del vehículo.


    —No te guíes por las apariencias, Ela. Esta belleza funciona a las mil maravillas —aseguró Ron con ese orgullo que caracterizaría al propietario de un tesoro.


    Aquella actitud hizo emerger la ternura que Ela guardaba en su interior. Pensó que un auto clásico era lo único que le faltaba a Ron para convertirse en una especie de galán de película. Eso y cantar.


    —No lo dudo —dijo ella—. Aunque no pensé que necesitaríamos un auto para llegar a donde sea que vayamos.


    —Confía en mí —le pidió Ron, y, por alguna extraña razón que no podía explicarse, Ela sintió que era así, que confiaba en él. Pensó también que debía estar volviéndose loca.


    Ron estaba lejos de adivinar los pensamientos de Ela, lo que ciertamente la tranquilizaba. Él abrió la puerta del auto para ayudarla a subir, después lo rodeó para alcanzarla en el interior y así ponerse en marcha.


    Mientras recorrían W Main, sin ningún problema gracias al tráfico fluido de las diez de la mañana, Ela se concentró en mirar el paisaje a través de la ventanilla. Le encantaba hacerlo. Le encantaba estar dentro de un vehículo y, desde su interior, apreciar todo lo que pasaba ante sus ojos. De hecho, pensaba que, si le diesen la oportunidad de escoger cómo vivir, lo haría viajando. Lástima que ese estilo de vida no haya sido diseñado para una chica como ella. Eso creía. Pero no veía que cada ser humano posee la potestad de elegir como ha de vivir y los medios para hacerlo.


     Minutos después, se detuvieron en Sunnyside Park, cosa que a Ela sorprendió mucho. Conocía perfectamente el lugar, a pesar de que no lo había visitado desde los ocho años. Fue un diciembre como aquel, lo recordaba bien, y aunque se trató de una visita rápida, tuvo mucho significado para ella, porque por primera vez sintió que su madre se preocupaba por dedicarle algo de tiempo. Por supuesto, entonces era una niña, y quizá pensaba que debido a su edad necesitaba algo más de atención.


    La vista se le volvió nublosa debido a los recuerdos. Ela volvió el rostro para poder ocultar las lágrimas, pero era tarde, Ron ya se había percatado de ellas y se apresuró a tomarla de la barbilla para poder mirarla a los ojos.


    —¿Qué sucede? —le preguntó evidentemente preocupado. Ela hizo un movimiento de negación con la cabeza porque no podía hablar—. Si no te gusta el lugar podemos ir a otra parte.


    —No. No es necesario. Solo recordé que estuve aquí cuando era niña.


    Sus palabras iban acompañadas de débiles gimoteos.


    —Deben ser recuerdos tristes.


    —Todo lo contrario. Son los más felices de mi vida. —Ela intentó sonreír—. Hay que bajar.


    No podía seguir hablando. Ela salió del auto bajo la mirada perpleja de Ron. Lo que le sucedía se podría describir como una invasión de nostalgia que pronto se convirtió en felicidad en cuanto la brisa helada acarició su rostro. Le pareció que, a pesar del frío y de la tristeza que sintió de repente, era un día precioso para caminar. Ron bajó también y empezó a caminar a su lado sin decir ni una palabra, cosa que ella agradeció. A veces el silencio resulta más reconfortante que las palabras. Así se mantuvieron por mucho tiempo, en un estado circunspecto, admirando los árboles y el hermoso paisaje invernal en el que se adentraban. ¿Qué podía decir Ela? Su mente se había quedado en blanco, como la nieve que pisaban sus pies. Miró de reojo a Ron, él caminaba con la mirada baja, como meditando profundamente sobre algo. Ela se preguntó si tal vez su mente navegaba sobre recuerdos como la suya.


    Un par de minutos después, entraron en una especie de sendero bordeado con árboles cuyas hojas estaban cubiertas por los copos de nieve que había dejado la última tormenta. La vista le pareció tan hermosa a Ela, que no pudo evitar detenerse para apoyarse en una pequeña barda de madera y así poder admirar el paisaje a profundidad. Ron se colocó a su lado e hizo lo mismo.


    —He visitado este lugar miles de veces —murmuró Ron—, pero jamás me había pareció tan hermoso como hoy. Gracias por aceptar acompañarme.


    —¿Bromeas? Tuve que hacerlo. No podría soportar que la gente creyera que de verdad soy la novia de un loco que es capaz de gritar, trepado en una banqueta —bromeó Ela, recordando la escena que en ese instante le pareció una tortura, pero que ahora le resultaba graciosa.


    —¿Te parece una idea descabellada? —replicó Ron, aún con aire circunspecto.


    —¡Por supuesto! Jamás había visto a alguien gritar de esa manera.


    Ron esbozó una dulce sonrisa tímida.


    —Me refiero a ser mi novia. ¿Te parece una idea descabellada?


    Su pregunta la sorprendió sobremanera, por lo que no pudo evitar abrir demasiado los ojos y mirarle como si Ron fuese un ser de otro planeta. ¿A qué se refería con eso? Él se encogió de hombros mientras esperaba una respuesta.


    Ela inspiró profundo, y con toda la sinceridad que le caracterizaba, dijo:


    —Pienso que no sería una buena novia para nadie.


    —¿Por qué?


    —Bueno, porque no sé cómo serlo. Yo nunca…


    No sabía cómo terminar la frase. Por alguna razón, el hecho de no tener novio le parecía muy vergonzoso y humillante.


    —¡No has tenido novio! —exclamó Ron con gran incredulidad.


    Ela se sintió muy avergonzada y culpable porque Ron la miraba como si le acabase de confesar que cometió el peor de los delitos. ¿Por qué le sorprendía tanto? Seguramente no era la primera ni la última persona de veintidós que no ha tenido pareja.


    —Así es —contestó ella en voz baja.


    —¿Nunca te han besado? —preguntó nuevamente Ron, con el mismo tono de sorpresa. 


    —¡Esas son cosas muy personales, Ron!


    Y Ela se ruborizó. 


    —No lo han hecho —aseguró él con una sonrisa de triunfo, como si hubiese hallado la cura para alguna enfermedad—. Solo acéptalo. No tiene nada de malo.


    ¿Entonces por qué se sentía tan avergonzada?


    —¡Está bien! ¡Nunca he sido besada!


    Ela estaba muy molesta. ¿Cómo se atrevía a contrariarla de tal forma? Dio media vuelta y dejó a Ron atrás para continuar con el recorrido, esperando que su rostro abandonase el tono escarlata que había adoptado y recobrase su palidez. ¿Era tan malo tener veintidós y no haber besado a nadie?


  



  
    UN DÍA COMO AQUEL


     


    (*) —¿Listo? Es hora de irnos. —Ela le extiende su abrigo de lana favorito.


    —No quiero salir —replica él con sequedad, después vuelve la cara de nuevo hacia la ventana.


    Ron parece dispuesto a iniciar una nueva batalla. Pero Ela, paciente como ninguna otra, no está dispuesta a permitírselo, no este día que tiene un significado importante para ambos.


    —¿Lo olvidaste? —le pregunta.


    Se hace un largo silencio entre los dos antes de su respuesta, que es otra pregunta de Ron:


    —¿De qué hablas?


    —Un día como hoy, hace tres años, nos conocimos —murmura Ela en voz baja, guardando la esperanza de que al ser esta una fecha importante, Ron acceda a acompañarla. Pero él no dice nada. Solo baja la mirada y la ignora. Acude al silencio como arma contra la contrariedad y la pena que de verdad sentía.

  


  
    LO QUE ELA NO PODÍA EXPLICAR


     


    Estaban de nuevo en el auto, de regreso a Pullman. Y Ela no podía apartar su molestia. Después de dejar a Ron atrás, él no había dicho nada, pero en ese momento parecía desear retomar el tema.


    —Disculpa mi reacción. Es que no puedo creer que… 


    —No tiene nada de extraño —replicó Ela.


    —Ya lo sé, y quizá en otras circunstancias podría comprenderlo, pero… Es solo que… tú eres… Quiero decir… Alguien muy especial —le dijo él en un susurro.


    Aquellas palabras le parecieron tan irreales a Ela, que sintió que su mandíbula se despegaba del cráneo para caer al piso. Es refrescante escuchar algo diferente a lo que te han dicho toda la vida. Sin embargo, la aseveración de Ron, tras la sorpresa, le produjo lo que cualquier declaración tan increíble como aquella produciría, risa.


    —Deberías utilizar gafas, o te puedo prestar las mías.


    Ela rio nuevamente por lo gracioso de su comentario. Obviamente, Ron estaba bromeando con ella, y pensó que antes de permitirle continuar con sus burlas, prefería hacerlo ella misma.


    —Veo todo muy claro —volvió a susurrar él, y fijó la mirada en la de Ela por unos instantes—. Creo que mis ojos jamás han estado tan lucidos.


    Ela no entendía cuál era su juego, y peor aún entendía el motivo por el cual había empezado a temblar. De pronto le pareció que hacía mucho calor dentro del auto. 


    —Deberías fijarte mientras conduces —le dijo para que Ron dejase de mirarla. Después volvió la mirada a la ventanilla y trató de no pensar más en el asunto. 


    Estacionaron frente al edificio del dormitorio, y a Ela le pareció que Ron había estado extraño durante todo el trayecto. Después de su conversación retornó al silencio y ensimismamiento, lo que no era nada propio de él. Se preguntó si tal vez tenía algún problema. A pesar de su conducta extraña, él se adelantó a bajar para abrirle la puerta del auto y ayudarla a salir de él.


    —No hacía falta —le dijo Ela mientras bajaba—. Pero eres muy amable.


    Él realizó una exagerada reverencia y en ese momento supo que el Ron de siempre había vuelto.


    —¿Es cierto que el café ofrece un baile en Nochebuena? —preguntó Ron.


    —Así es. Linda es muy tradicional y le encanta mezclar esta fecha con San Valentín. La mayoría de las personas que acuden son solteras, y lo hacen con la esperanza de que ocurra un milagro de Navidad. Ya sabes, el típico beso bajo el muérdago.


    Entornó los ojos. «¿Cómo podía la gente creer en esas cosas?», pensó. Le parecía que se asemejaba a creer que Santa Claus existía.


    —Lo dices como si no lo creyeras.


    —Prefiero vivir la realidad —argumentó Ela. 


    —¿Entonces irás? Si no crees, no tienes nada que temer.


    Las palabras de Ron sonaban a desafío. Pero ¿qué podía temer Ela?


    —Todos los años asisto para ayudar a Lin. Me convierto en mesera por una noche.


    Ela rio, pero Ron se limitó a mirarla de una forma extraña y misteriosa.


    —Quizá podamos… —murmuró con una sonrisa tímida que hizo palidecer a Ela. ¿Qué es lo que le iba a pedir? En su interior deseaba que no dijera nada y que lo dijera todo. Aguardó ansiosa a que continuara, pero algo inesperado sucedió de pronto. Una muchacha rubia y muy hermosa abrazó a Ron por la espalda y le plantó un particular beso en los labios. 


    —¡Ronnie, cariño! Por fin te encontré —exclamó y volvió a besarlo. 


    Ron parecía desencajado, como si la visita de aquella joven fuera lo último que esperaba.


    —Lizzie, ¿qué haces aquí?


    —He visitado París varias veces, y supe que no irías a casa para las fiestas, así que decidí darte una sorpresa. —Y fijándose en Ela, preguntó—: ¿Quién es?


    Parecía que Lizzie era una muchacha de personalidad genuinamente similar a la de Ron, alegre, divertida, nada complicada y nada cohibida. Ela no pudo evitar sentirse diminuta junto a ella.


    —Ela es una amiga que conocí hace un par de días —explicó Ron, un poco incómodo.


    Ela extendió la mano para saludar a la novia de Ron, porque a esas alturas no tenía duda de que lo era, pero Lizzie se entregó a la tarea de examinarla por completo y de pronto exclamó:


    —¡Aguarda! Siento que he visto tu rostro en algún lugar… ¡Claro, tú eres el fantasma de la Navidad del que todos hablan! La que no ha salido del campus ni siquiera en vacaciones de verano. Creí que se trataba de una leyenda urbana, pero ahora veo que es verdad. ¿Qué haces con ella, Ron? ¡Oh, eres famosa en toda la universidad!


    Quedaba claro que Lizzie estudiaba en la universidad, y quedaba todavía más claro que se burlaba abiertamente de Ela.


    —¡Basta, Lizzie! —le riñó Ron.


    Ela habría dado cualquier cosa por evitarse aquel humillante momento. Pero ¿acaso Lizzie no tenía derecho de burlarse de ese modo con la verdad? Sí, era el fantasma del campus, ella bien lo sabía, pero ignoraba el hecho de que todos la llamaran así a sus espaldas, que la habían convertido en el hazme reír de Pullman.


    —Con permiso. Feliz Navidad —masculló Ela, y sin mirar a Ron a los ojos, se alejó de regreso a su dormitorio, sintiendo que algo horrible le apretujaba el pecho.


    Quizá se debía al sin sabor de enterarse de que era la comidilla de mucha gente, al parecer, y que no hablaban precisamente bien de ella. Pero eso no era un secreto para nadie. Entonces ¿por qué sentía unas terribles ganas de llorar? ¿Fue por ese beso? Ron nunca había mencionado a una novia, y Ela llegó a creer, después de su salida, que él la veía de un modo distinto.


    «¿Pero eso a mí que me importa? —pensó con desapego—. Él solo es alguien que conocí, y que imagino que no volveré a ver. Ahora que llegó su novia seguramente no querrá separarse de ella».

  


  
    UNA SÚPLICA DOLOROSA


    (*) Ron la mira con profunda tristeza. A pesar de que todo el tiempo parece estar triste y enojado, esta es la primera vez que Ela puede ver cuán hondo es su dolor. Pero decide aprovechar el momento para ir hacía él y ponerse de rodillas, buscando la mirada que por tanto tiempo le ha negado. 


    Ron no puede soportar verla a los ojos, así que los esquiva y solo dice:


    —No lo olvidé. Nunca podría.


    —Lo sé. Tampoco dejaría que lo olvides. Sabes que puedo ser muy persistente cuando me lo propongo. Tuve al mejor maestro.


    Ron sonríe lacónicamente.


    —Estará arrepentido de enseñarte sus malas mañas.


    —Tal vez, pero no hay nada que pueda hacer ahora para encarrilar a su alumna, que adora todo lo aprendido.


    Ela toma las manos de Ron entre las suyas. Le parecen tan cálidas que jamás desea soltarlas. Un momento como aquel no ha tenido la oportunidad de ser disfrutado desde hace mucho tiempo. No obstante, es imperativo que aproveche el acercamiento para poner sobre la mesa asuntos mucho más importantes, así que agrega:


    —El doctor dijo que no podías caminar debido a un asunto psicológico. 


    A Ron le disgusta profundamente hablar de su impedimento. Enfurece y aparta las manos de Ela con violencia.


    —¡Por favor, Ela! Han pasado doce malditos meses. ¿Todavía crees que se trata de un asunto que se resuelva con un loquero?


    —¡No lo sé! ¡Y tú tampoco lo sabes porque nunca quisiste visitar a un especialista! Te dejaste vencer por la compasión que sientes por ti mismo. ¿Es que no lo entiendes? Si pusieras de tu parte…


    Ron ríe con rabia y dolor.


    —Imagino que estás cansada de ocuparte de mí. Siempre supe que este momento llegaría. Bien. ¡Entonces vete! ¡No quiero verte más! ¡Vete!


    Las palabras de siempre salen de su boca. Las palabras que desquebrajan el corazón de Ela. Pero un alma noble sabe comprender el dolor, y ella comprende perfectamente el suyo. No obstante, siente profunda tristeza y decepción.


    —¡No lo voy a hacer! —exclama con quebrantada voz—. No lo haré porque yo sí recuerdo lo que prometí aquella noche. 


    Ela sube a su habitación con lágrimas de impotencia en los ojos, y ahí, sobre la almohada, se tumba a llorar desconsoladamente. 

  


  
    LIN COMO HADA MADRINA


    Al día siguiente, todo parecía más claro para Ela. Debía regresar a su mundo común y corriente, y pensar que Ron había sido solo un desliz accidental que debía olvidar. Como cada año, acudió temprano al café de Lin para ayudarla con los preparativos del baile anual de Nochebuena. Ahí estaba, colocando los últimos adornos sobre la puerta por la que pronto cruzarían varias personas solitarias, esperando fervientemente hallar el amor en aquella celebración. La cafetería se había convertido en un enorme salón de baile.


    —¿Y tu amigo? —preguntó Linda mientras alineaba las mesas por fuera del escenario.


    —Debe estar atendiendo a su novia —contestó Ela en voz baja. ¿Por qué aquello le hacía sentir tan triste?


    —¿Es que tenía una chica escondida por ahí? —Linda parecía muy sorprendida.


    —No tenía por qué esconderla, Lin. Solo no la mencionó. Tampoco tenía porqué hacerlo. Apenas nos conocíamos un par de días, y yo no soy nadie importante para él.


    Lin frunció el ceño y dijo:


    —No fue lo que me pareció.


    —Él es un muchacho muy afectuoso, lo notaste. Eso debió confundirte.


    Linda le dedicó una mirada compasiva que conmovió a Ela hasta las lágrimas. Dio media vuelta con disimulo y continuó con lo suyo, preguntándose si ella también empezaba a confundir las atenciones de Ron con algo más. Sí. Seguramente se trataba de eso y no lo pudo notar hasta la tarde pasada, cuando sintió que se le rompía el corazón al verlo besar a esa chica. No lo podía creer… ¿Acaso Ron le gustaba?


    —¿Qué usarás esta noche? —le preguntó Lin, arrebatándola de su descubrimiento sentimental.


    —Un mandil. —Rio Ela—. Como todos los años, ¿recuerdas?


    —Toda la gente se viste muy elegante esta noche. ¿Por qué no lo haces también, cariño?


    —Porque no sabría qué usar. Además, no tiene caso. La gente que viene se viste así porque quiere encontrar el amor entre las personas que asisten. No es mi caso.


    «Y tal vez nunca lo sea», pensó para sus adentros.


    —¡Pamplinas! Esta noche será especial para todos. ¡Apuesto todo por ello!


     —Lin, no quieras jugar al hada madrina de la cenicienta. No otra vez.


    ¿Otra vez?


    Resulta que hace un par de años, Lin juraba que Ela encontraría al hombre de sus sueños en Nochebuena. Ella se dejó convencer y terminó arreglada, muy arreglada, sirviendo café y con migajas de galletas navideñas sobre la falda de un vestido que ocupó todos sus ahorros. 


    —Solo que esta vez no gastarás ni un solo centavo, te lo prometo —aseguró Lin—. He querido darte algo especial para que uses esta noche. 


    —¿Gastaste tu dinero en mí? ¡No debiste hacerlo, Lin!


    —No gasté un centavo. Solo ven conmigo. Ya todo está listo por aquí, así que llegó el momento de que nos ocupemos de ti. ¡Vamos, vamos! 


    La tomó de la mano y se la llevó por detrás del mostrador hasta su habitación. ¿Creías que Linda vivía en un lugar diferente? Pues no. La cafetería no era demasiado grande porque tenía por detrás tres habitaciones que servían de vivienda para su propietaria. Un lugar de lo más completo y cómodo para una mujer que no albergaba esperanzas de formar ya una familia.


    Entraron en su pequeña habitación, decorada de una forma tan alegre como lo era la personalidad de Lin, con varios colores brillantes y cuadros preciosos de paisajes de todo el mundo, y ella se dirigió hacia un baúl que se acomodaba a los pies de su cama con mantas en color rosa.


    —Hace muchos años también fui joven, aunque no lo creas —afirmó sonriente—. Era delgada como tú, así que estoy convencida de que esto se verá perfecto en ti. Lo encontré en uno de mis viejos baúles, lo arreglé, lo envíe a la lavandería y mira, ¡quedó como nuevo! Lo usarás esta noche, cariño.


    Linda le entregó un precioso vestido corto en color rojo, con un delgado cinturón en la cintura y una falda muy amplia.


    —¿Era tuyo? —preguntó Ela mientras admiraba la belleza de la prenda.


    —Así es. Claro que le hice un par de arreglos por aquí y por allá para que estuviera a la moda. Y el cinturón fue un toque mío. ¿Te gusta, cariño?


    —¡Es precioso, Lin! Es lo más lindo que he visto…, pero no puedo aceptarlo. Seguramente tendrá un valor sentimental para ti.


    —Lo tiene. —Y Lin acarició la falda del vestido—. Sé que mucha gente cree que nunca me enamoré, pero no es así. Conocí el amor en una noche como esta. Debía tener más o menos tu edad y asistiría a un baile también. Usando este vestido conocí al hombre más importante de mi vida —dijo finalmente y suspiró. 


    —¿Y qué sucedió?


    —Lo dejé ir. Él me quería mucho, pero yo tenía tanto miedo de entregar mi corazón, que simplemente lo alejé. No he sabido de él en más de veinticinco años. Pero supongo que eso sucede cuando no tenemos el valor de escuchar al corazón. En fin… ¡Basta de tonterías! Mi querida Ela, me haría muy feliz que lo usarás esta noche.


    —Yo…


    Ela no estaba convencida de usar un vestido que no solo era precioso, sino que guardaba detrás una historia de amor verdadero. Además, se preguntaba si tenía sentido usarlo.


    —Sería muy importante para mí —insistió Lin, dedicándole una mirada de súplica a su joven amiga, que la convenció de aceptar.


    —Está bien, Lin. Lo usaré, pero no te aseguro que tenga el mismo efecto que tuvo en ti. Estoy lejos de encontrar el amor. Ahora estoy segura. 


    —Eso se verá. Ven, cariño, te arreglaré.


    Como todo estaba preparado en el café, Linda se permitió pasar toda la tarde peinando y arreglando a Ela, que se sintió como si se preparase para algún tipo de concurso de belleza.


    «No debería perder tiempo en estas cosas —pensó mientras tanto—. Tendría que ocuparme en la preparación de los bocadillos y servir a los clientes conforme vayan llegando». Pero debía admitir que el vestido le quedaba como un guante, como si hubiera sido hecho con sus medidas exactas. Cuando estuvo lista, se miró en el espejo. ¡Parecía otra persona! Si no fuera por los anteojos… Era lo único que desentonaba con la obra de arte que Lin había creado.


    —¿Por qué no los utilizas? —preguntó Linda, refiriéndose a los lentes de contacto que siempre llevaba Ela en su bolso. 


    —Siento que no son naturales —replicó ella.


    —¿Tienen color?


    —No, pero, aun así. ¿No crees que me veo ridícula? Siento que este vestido ha sido confeccionado para una chica bonita y no para mí.


    —Pero eres bonita, Ela. Y te verías mejor si utilizaras tus lentes de contacto. Venga, cariño, hazlo por mí.


    Ela entornó los ojos. Sabía que Lin no pararía de insistir hasta convencerla, y, por otro lado, pensó que sería una lástima arruinar todo su trabajo llevando encima los anteojos de bibliotecaria cuarentona. 


    —Está bien, me los pondré, pero únicamente porque tú me lo pides. Has hecho tanto por mí… Muchas gracias, Lin.


    Y le dio un abrazo que transmitía todo el cariño que le tenía.


    En los pocos años que llevaban de conocerse, Ela sentía a Lin como su segunda madre. Creía que su cariño se asemejaba mejor al que debería tener su propia madre por ella.

  


  
    LOS SENTIMIENTOS DEBEN SER ACEPTADOS Y PROCLAMADOS


    Ela observaba desde la barra cómo el Dj ordenaba todos sus extraños equipos sobre el escenario. Faltaba menos de una hora para que el café abriera sus puertas, y ella no podía dejar de pensar en Ron. Estaba muy segura de que no asistiría esa noche. Seguramente estaría ocupado atendiendo a su novia. Dejó escapar un profundo suspiro mientras observaba la puerta con atención, esperando que de pronto apareciera por ella.


    Era un asunto oficial. Ron le gustaba, y aunque odiaba admitirlo, esa era la realidad. Por supuesto que le parecía un niño grande, confianzudo, alocado, molesto e irritante, pero con una gran energía y una luz deslumbrante muy especial que solo se les concede a ciertos mortales. Jamás imaginó sentir algo así por alguien, y ahora que se atrevía a aceptarlo, era imposible no sentirse patética por sus sentimientos expuestos. Pensaba que él solo había sido amable. Quizá hasta llegó a sentir lástima por ella, porque ver a una chica sola, en Navidad, sin el cariño de sus padres… debió haber movido algo en su bondadoso corazón. 


    —Nunca te había visto esa mirada —le dijo Lin de repente, tomándola por sorpresa.


    Ela, con su ágil mente, se excusó diciendo que pensaba en su madre y lo que haría en ese momento.


    —Cariño, basta de cosas tristes. Hoy es Nochebuena y mañana Navidad. Vamos a sonreír y a olvidarnos de todo. Ven, ayúdame. Es momento de dejar pasar a la gente.


    Linda tenía razón. ¿Qué más daba si estaba sola? Aunque, realmente no lo estaba, pues la tenía a ella. ¿No era ese el regalo más valioso que le había dado la vida? Ela le sonrío, y juntas abrieron las puertas de cristal del café.


    La gente empezó a llegar de a poco. Y todo de pronto se inundó de dulces melodías navideñas, risas y abrazos. Una hora después, el ambiente era completamente festivo y alegre. Linda se había encargado de contratar meseros para aquella ocasión, por lo que no le permitió a Ela siquiera acercarse a la cocina. Ella estaba sentada en un pequeño sofá, en la esquina más apartada, leyendo su libro favorito para las fiestas: “Canción de Navidad”.


    Ron tuvo razón al decirle que era muy tradicional, pues verdaderamente lo era. Ela se había encargado de colocar el árbol en su dormitorio, de preparar galletas de jengibre, había escuchado y cantado villancicos… Y todo esto lo hacía, no porque lo sintiera, sino porque así imaginaba que debía ser. 


    —Pensé que te vería sirviendo ponche —le dijo una voz familiar de repente. Era Ron, que vestía un elegante traje negro e iba perfectamente peinado. ¡Apuesto! Así podríamos describirlo. Ron era el joven más apuesto del lugar, y estaba junto a ella, que sorprendida como se encontraba, solo pudo dar un respingo y exclamar: 


    —¡Estás aquí!


    —Tenía curiosidad —admitió Ron—. Esta noche se anuncia por todo lo alto. —Y admirándola a profundidad, agregó—: ¡Santo cielo! Te ves…


    —Ridícula, lo sé —se apresuró a decir Ela—. Realmente no sé en qué estaba pensando cuando…


    —¡Radiante! —concluyó Ron—. Era lo que quería decir.


    Ela se ruborizó, pero conservó una actitud normal, incluso un poco fría.


    —Eres muy amable, Ron. Pero no creo que a tu novia le agrade escucharte halagar a otra mujer. Por cierto, ¿han venido juntos?, ¿dónde está?


    Ron sonrió.


    —Dos cosas: la primera, Lizzie no es mi novia, y la segunda, debe estar por llegar.


    —Lo siento, pero cuando te besó, pensé… —¿Cómo hablar cuando una emoción desbordante crecía en su interior? Sin embargo, algo había que decir—: Asumí que tendrían algún tipo de relación, aunque si la invitaste supongo que no tardarán en convertirse en pareja. Se ven muy bien juntos.


    Ron no tardó en encogerse de hombros y decir:


    —Lizzie es muy… intensa. Ese beso me tomó por sorpresa. En realidad, es una amiga de toda la vida. Mis padres y sus padres se adoran, por eso sueñan con vernos casados, pero ese es su sueño y no el mío. 


    —¿Y cuál es tu sueño? —le preguntó Ela, que no cabía en sí de la dicha. Saberlo libre era la mejor de las noticias.


    —El día que me decida a dar el gran paso, deberá ser con una mujer que sea capaz de robarme el aliento. Con una mujer de la cual me encuentre profundamente enamorado.


    —Ese es un pensamiento muy romántico. Y la verdad es que no pareces de ese tipo.


    —Lo soy. Soy muy romántico, señorita Ela —aseguró Ron.


    —¿Y crees que algún día encontrarás a esa mujer?


    —Creo que ya la encontré —susurró él.


    Ron miró a Ela directamente a los ojos, y por un momento se permitió pensar que hablaba de ella. Pero eso sería demasiado bueno para que ocurriera tan pronto. Ela apartó la mirada y la desvió al escenario. Joe, el cantante, como cada año, empezaba con su repertorio de canciones de amor con un típico toque navideño.


    —¿Qué me dices si bailamos? —le pidió Ron a Ela, y le extendió su mano.


    Sin embargo, justo en el momento en que ella planeaba responderle afirmativamente, vio que Lizzie acababa de llegar y tomaba la mano de Ron para llevárselo a la pista de baile. Ahora los miraba desde el sofá. Ella lo abrazaba y él…, aunque no lo hacía, no parecía pasarla mal; al contrario, sonreía y, de vez en cuando, miraba a Ela y sonreía mucho más. 


    —¿Entonces dejarás que te lo robe toda la noche? —Linda, tras formular su pregunta, se sentó a su lado.


    —¿De qué hablas? —preguntó Ela fingiendo no saber a lo que se refería.


    —No me puedes engañar, nena. Veo ese brillo especial en tu mirada cuando lo ves o hablas de él. 


    —No sé de qué me hablas, Lin. Yo no miro de una manera especial a nadie.


    —Serán alucinaciones mías, entonces. ¡Ah, qué afortunada es esa chica! Ron es un joven muy especial, de esos que cuesta mucho trabajo encontrar.


    —¿Cómo puedes saberlo? Apenas lo conoces.


    —El tiempo no es lo que define a una persona, querida. Es esa energía y la paz que transmite su espíritu, lo que importa. Créeme, cariño, lo sé. Si yo fuera esa muchacha jamás lo soltaría.


    —Creo que ella lo tiene muy claro —le dijo Ela con tristeza. 


    Linda le dio un par de palmadas en el hombro y fue a saludar a algunos de sus amigos que acababan de llegar.


    Ela se quedó sola nuevamente, libre para pensar en las palabras y consejos de Lin, que siempre le habían parecido sabios y acertados. Era como si tuviera el don de ver a las personas. Sí, Ron era especial. Sumamente especial. Y por alguna extraña razón logró conquistarla en tan solo un par de días. Pero Ela no estaba segura de haber tenido el mismo efecto en él. ¿Qué le podía atraer de ella? 


    —¡Llegó el ansiado momento para todos los corazones solitarios! —anunció Joe. 


    A Ela se le había olvidado. Eran las 11:30 de la noche y, cada año, a esa hora, se llevaba a cabo una especie de concurso o juego —esa sería la palabra indicada— para las personas solteras.


    Linda se encargaba de escoger al azar a diez personas mayores de edad y las emparejaba. Claro que existía un truco, y era que los escogidos no lo sabían hasta que se les informaba. Hombres y mujeres se dividían en dos grupos e iban a una habitación solitaria donde les vendaban los ojos, así, cuando regresaban de nuevo al salón, eran ellos quienes, mediante el tacto, escogían a su pareja, a la que deberían dar un beso exactamente a la media noche, bajo un muérdago. Con ese fin, Ela había colgado diez muérdagos, separados por una distancia prudencial, a lo largo del escenario. A ella le resultaba divertido ser espectadora de ese momento. 


    —Ahora, todas las damas y caballeros elegidos, sin excepción, se retirarán a las habitaciones para que ahí puedan ser vendados. ¡Vamos! ¡Pronto se encontrarán con su destino! ¡Adelante!


    Lin se acercó a Ela con cara de contrariedad y la tomó del brazo, llevándosela a una de las habitaciones, la de las mujeres.


    —Vamos, Ela. Ayúdame, hay que vendarlos a todos —le dijo.


    Nueve valientes se habían apuntado al juego, pero necesitaban diez, y ese era el principal motivo de contrariedad para Lin. 


    —Anímense, damas, podrían encontrar al amor de su vida.


    Joe trataba de convencerlas, pero ninguna otra parecía desear aventurarse a las disposiciones del destino.


    —¡No podemos continuar si no hay diez parejas! —insistía Joe.


    —Tendrás que hacerlo con nueve, Lin —le dijo Ela.


    —¡Por supuesto que no! —exclamó ella alarmada—. Habrá diez, ya verás. Es más, deberías participar.


    —¿Yo? —Ela rio con nerviosismo—. No creo en esos juegos. 


    —Entonces lo harás. —Y linda se apresuró a cubrirle con una de las vendas e informarle a Joe que las parejas estaban completas.


    —Lin, de verdad, no es lo que quiero.


    —Cariño, si no lo haces tendré que cancelarlo todo. Sabes que esto es una tradición y que hacerlo con un número impar puede traernos mala suerte. ¿Me dejarás morir sola?


    Ela tenía el corazón acelerado. Nunca imaginó formar parte del espectáculo, y mucho menos cuando implicaba un compromiso más profundo. Pero no podía negarle nada a su segunda madre, así que, resignada, aceptó diciendo:


    —Supongo que no tengo opción.


    —¡Por supuesto que no la tienes, querida!


    Y con esas palabras, Lin terminó de vendarle los ojos a Ela.


    Tal vez no era una buena idea participar en semejante juego, sobre todo por el beso que cada pareja debía darse. Ela siempre había imaginado que su primer beso sería especial y con alguien por quien sintiese algo especial. Pero ahora estaría frente a un extraño, bailando lo que restaba de la noche hasta que le diese su primer beso.


    —¡Damas, escojan a sus caballeros! —solicitó Joe.

  


  
    UN PROFUNDO SENTIMIENTO


    Ela no veía absolutamente nada. «Será un milagro si no termino en el piso», pensó. Y esperó pacientemente su turno mientras Lin conducía a cada una de las participantes frente a una hilera de solteros que también tenían los ojos vendados. Ela estaba en cuarto lugar. La regla general decía que las damas debían ir sintiendo las manos de cada uno de los caballeros hasta que encontraran uno con quien se sintieran cómodas, o hasta que decidieran que no importaba quién fuera. Bueno, eso era lo que decía Margaret, una amiga de Linda que cada año participaba, aunque sin suerte. Decía que se detiene donde cree conveniente. Ela pensó que quizá debía seguir sus pasos, después de todo, el chico que le gustaba no estaba entre sus diez opciones, ¿o sí?


    —Escoge con el corazón —le susurró Linda al oído, después se apartó sin más.


    «¿Con el corazón?», se preguntó Ela, y en ese momento se anunció su turno. Bien, supuso que tenía que dejárselo todo a la suerte. Tres de las participantes ya tenían pareja, así que solo le quedaba siete opciones.


    Caminó lentamente, guiándose por la barra que servía como guía, y estiró la mano con timidez. Alguien la tomó, pero esta estaba tan fría, que Ela retiró su mano de inmediato. Así continúo con el siguiente y el siguiente y el siguiente, hasta que le quedaron solo dos opciones por delante. Llegó al número seis y levantó su mano. Al tocar los dedos de su entonces pareja, los suyos sintieron un escalofrío que la dejó perpleja. Pensó en dejarlo atrás y continuar, pero el joven tomó su mano por completo y la acarició suavemente. Aunque toda la situación y las sensaciones que se batían en su interior le parecieron extrañas, de pronto sintió que debía permanecer en ese lugar, junto a aquel joven que estaba lejos de conocer. Entonces recordó que Lin le había dicho que escogiera con el corazón. ¿Era eso lo que estaba haciendo? ¿Era su corazón el que hablaba? ¿Y qué perdería si se equivocaba? Pensó que nada, y decidió que había encontrado a su compañero de baile.


    Otra de las reglas de oro, para mantener el juego en suspenso, decía que los participantes no debían decir ni una sola palabra hasta que se les quitase la venda, o sea, después del beso.


    Cuando todos escogieron a su pareja, llegó el momento del baile. Como ninguna de las parejas podía ver nada, la música era suave, de este modo podrían guiarse por el sonido también. Ela escuchó entonces una versión acústica de la canción de Mariah Carey, “All I Want for Christmas Is You”. La pareja de Ela la tomó de la mano y le atrajo hacia él. Mientras ella colocaba su mano sobre su hombro, él colocaba la suya en su cintura para empezar a bailar.


    ¡Aquello era tan extraño! Ela debía sentirse incómoda, pero no era así. En lugar de eso, sintió la necesidad de acomodarse mejor en el hombro de su compañero y permitirse, por primera vez, disfrutar del momento.


    ¿Y si de verdad estaba bailando con el hombre de su vida? No todos los casos habían sido como el de Margaret. Tal vez, ella podía ser la excepción de la regla. ¿Pero qué estaba pensando? Ela creyó que solo se dejaba llevar por el romanticismo del momento.

  


  
    EL TERRIBLE ACONTECIMIENTO QUE PODRÍA CAMBIARLO TODO


    (*) «No voy a abandonarte», gimotea Ela en voz alta mientras seca sus lágrimas. Necesita que Ron le crea, que entienda que pase lo que pase siempre estará a su lado. 


    Se levanta de la cama y se dispone a bajar para decírselo. Desde la segunda planta lo ve, aún junto a la ventana, con la misma mirada triste y perdida, y los ojos se le vuelven a llenar de lágrimas. Pero no se detiene, empieza a bajar los escalones con tanta prisa que, en medio de estos, su zapatilla se enreda con una agujeta suelta. Ela pierde el equilibrio. Lo último que siente es un fuerte dolor en la cabeza que se extiende por todo su cuerpo, sangre, mucha sangre en la boca, y escucha el grito desesperado de Ron.

  


  
    UNA ELECCIÓN DEL CORAZÓN


     


    —¡Llegó el momento parejas solitarias! —informó Joe con voz animosa—. Son las once con cincuenta y nueve minutos, tienen un muérdago que augura amor eterno sobre sus cabezas y un minuto para saber si la persona que sostiene su mano es o no la indicada. ¡A la cuenta de tres empezarán los besos! Uno, dos, ¡tres!


    Había llegado el temido momento. La respiración de Ela se agitó al sentir cómo las manos de su compañero de baile le acariciaban las mejillas y luego los labios con mucha dulzura. La ansiedad se acrecentaba en su interior porque estaba a punto de recibir su primer beso y solo había dos opciones claras y posibles. La primera, que le gustara, lo que sería, a su vez, algo prometedor, y la segunda, que terminara en un desastre, que resultaría ser algo incómodo para ambos.


    Apretó los ojos y relajó los labios hasta que sintió que otros ajenos se posaban sobre ellos. Él la besó con una suavidad estremecedora, con mucha dulzura. Ela sintió como un estallido en su interior, le pareció que el cuerpo se le llenaba de un hormigueo delicioso que jamás había sentido. Casi sin pensarlo, levantó las manos y las subió hasta su cuello y rostro para sujetarlo y hacer el beso más profundo. 


    ¿Qué estaba sintiendo? El beso que empezó suave pronto fue apasionado, tanto que sintió que le robaba la vida y que en cualquier momento podría caer al piso, sin fuerzas.


    Se apartaron lentamente cuando se escuchó la voz de Linda. A Ela le tomó un momento regularizar los latidos de su corazón y recuperar el aliento que le quitó el beso. ¡Ese beso fue espectacular! Muchas veces se había imaginado cómo seria, pero aquello sobrepasaba sus expectativas.


    —¡Feliz Navidad! —celebraba Linda en voz alta cuando se escucharon las doce campanadas del viejo reloj de pared—. Es momento de que conozcan al que podría ser el amor de su vida —continuó. Ela empezó a temblar.


    De nuevo, con delicadeza, él tomó sus manos para llevárselas al rostro. Deseaba que fuera ella quien le quitase la venda. Ela lo hizo con algo de dificultad debido al nerviosismo y esperó a que él hiciera lo mismo con ella. Él esperó un par de segundos, después volvió a acariciar sus sienes y procedió a devolverle la luz. Cuando se vio liberada, Ela parpadeó un par de veces y levantó la mirada con timidez. ¡Qué sucedía! De pronto, al descubrir a la persona que acababa de besar, se paralizó.


    ¡Tenía a Ron frente a ella! Él le dedicaba la mirada más dulce que haya podido visualizar en toda su vida. Ella lo miró perpleja, sin poder comprender lo que sucedía. Ron le sonrió nuevamente y, en cuestión de milisegundos, sus labios volvieron a tocar los suyos.


    No podía pensar, no podía siquiera respirar con normalidad. Era el momento más especial que había vivido, y si tenía algo claro en medio de toda esa confusión, era que no deseaba besar otros labios, que no quería sentir otras manos, ni mirar otros ojos. Lo quería a él. Solo a él.


    —También lo deseo —le susurró Ron, que pegó su frente a la de Ela—. No sé lo que suceda en el futuro. No sé a dónde nos lleve la vida. Pero si depende de mí, ten por seguro que jamás voy a separarme de ti. 


    —Esto es una locura…


    —Lo es, pero no me importa.


    —Ron, no puedes ir por la vida pretendiendo que nada importa, porque no es así. Hay cosas que importan mucho.


    —Tienes razón, no puedo ir por la vida simulando que todo está bien cuando no es así. Porque nada ha estado bien desde que te despediste ayer de mí. Ela, yo no estoy ni puedo estar bien lejos de ti.


    —Entonces era eso…


    —Lo es. Sucede que me enamoré de ti. No sé cómo ni cuándo, pero sucedió, y es el sentimiento más hermoso que ha invadido mi alma —replicó Ron, y ambos rieron—. Esta es la locura más hermosa que estoy encantado de vivir. Solo promete que la vivirás conmigo.


    —Lo prometo —dijo ella, sublime y convencida—. No hay nada que me separe de ti. Nada.


    Ron besó su frente con dulzura y Ela le rodeo con sus brazos y toda la fuerza con que le era posible mientras la gente aplaudía a su alrededor.

  


  
    UN MILAGRO DE NAVIDAD


    (*) La vida de Ela y Ron, desde aquel día hasta antes del accidente, fue feliz. Como si los dos hubieran encontrado su cielo en el otro. No obstante, su presente no se ve alentador. 


    Ahora nos encontramos en una habitación de hospital y vemos a Ela recostada sobre la cama. Lleva la cabeza vendada y parece dormida. También vemos a Ron, sentado en su silla, con la cabeza inclinada sobre la mano de su novia. Parece rezar o decir algo en voz muy baja. Es preciso acercarnos para poder escuchar:              


    —Por favor… Por favor, despierta —solloza—. Me arrepiento de lo que dije. ¡Juro que te amo! Por favor, despierta.


    Tal vez no hay mejor remedio para cualquier dolencia que el amor, o eso nos parece en este momento. Ela abre los ojos, quizá porque escucha la súplica de Ron. Parece momentáneamente desorientada, y lo primero que ve es a él, a un costado de su cama, revolviéndose el cabello con las manos. Ela también se toca la cabeza y siente las vendas que la rodean. «¿Qué me pasó?», se pregunta y vuelve a cerrar los ojos para intentar recordar. ¡Es cierto! ¡Cayó por las escaleras! 


    —Por favor, mi amor —sigue diciendo Ron en voz alta, sin percatarse de que ella ha despertado—. Solo despierta. Te amo.


    Ela sonríe y deja escapar una lágrima.


    —Repítelo —murmura.


    Ron, sorprendido, levanta la vista. Tiene los ojos llenos de lágrimas, pero ahora son de felicidad. Toma la mano de la mujer que ama y se la lleva a los labios con adoración mientras dice:


    —¡Dios, pensé que te perdía para siempre! No sabes. Amor, no sabes…


    Le parece que las palabras no son suficientes para describir su sufrimiento. Pero Ela le acaricia la cabeza y le dice que todo está bien, que está con él y que así será siempre. 


    —Si algo te llegara a pasar… —insiste Ron, atormentado. Ela le dice que lo ama.


    —Te amo —le dice él, y a Ela le parece que es la primera vez que se lo escucha decir. El corazón se le encoge en un suspiro.


    Ron vuelve a besar su mano. Después se apoya con fuerza en los soportes de su silla de ruedas y se pone de pie. Ela lo mira boquiabierta, sintiendo el corazón en la garganta. ¡No lo puede creer, está de pie!


    —Tú…


    —Cuando te vi en el piso, bañada en sangre, entré en pánico. No sé cómo, pero logré ponerme de pie e ir hasta donde estabas. Yo… sentí que te perdía. Todo pasó tan rápido, que cuando me di cuenta ya había llamado a una ambulancia y estaba en el suelo, a tu lado.


    —¿Cómo? —pregunta ella entre lágrimas. 


    —El médico dijo que al ver que corrías peligro logré salir del shock emocional que me había causado el accidente. No estoy del todo recuperado, pero si continúo con las terapias, él dice que será la última Navidad que pasaré en esta silla.


    —¡Oh, Dios! No lo puedo creer…


    Ela solloza de felicidad. Ron sonríe como hacía mucho tiempo no lo había hecho.


    —Feliz Navidad, amor —dice él.


    —Feliz Navidad —dice ella y le da un beso.

  


  
    LA NAVIDAD DE ELA


    Y tú, ¿crees en los milagros de Navidad? ¿Crees en la magia de esta época tan bella? Yo sí, porque he sido testigo de lo que Ela ha tenido que vivir.


    El primer milagro ocurrió la tarde de aquel veintidós de diciembre, hace tres años. Conoció a Ron, y desde su primer beso, Ela supo que lo amaba y que no importaría lo que sucediera, siempre estaría con él. Ron llegó a cambiar su vida, a llenarla de alegría y de esperanza; le enseñó que no todo es tristeza, abandono y soledad, y nos dejó a todos esta enseñanza: que en algún lugar del mundo hay alguien esperando por nosotros, y que no importa cuánto tarde, llegará.


    Su segundo milagro era el que estaba viviendo. En medio de una situación desastrosa y después de mucho sufrimiento, Ron volvía a caminar. De nuevo la vida le enseñaba a jamás perder la fe, a jamás perder el amor. Vivieron tiempos muy tristes y oscuros después del accidente, pero sabes qué… eso solo los hizo más fuertes.


    Tal vez en algunas ocasiones todo parezca no tener solución. De pronto deseamos alejarnos de todos los que amamos, porque no sabemos valorarlos o porque simplemente pensamos que serán eternos. ¡Error garrafal! Nuestra existencia es impredecible. El tiempo corre de prisa, sin detenerse, obsequiándonos momentos de inigualable dicha o interminable oscuridad. Pero alejarnos de los seres que nos aman solo por capricho, es un gravísimo error que urgentemente debemos corregir, porque es precisamente en los momentos de oscuridad y temor cuando debemos aferrarnos a la luz del amor. Ela y Ron lo aprendieron, quizá de una forma muy dura que pudo ser peor. Ahora, ambos saben que su amor podrá soportarlo todo, porque es real, y lo real nunca muere.


    Vive cada momento como si fuese el último. ¡Ama!, y ama mucho. No temas encender tu luz interior, porque te aseguro que habrá alguien buscándola. Y, por último, repetiré las sabias palabras de Linda: «Escoge con el corazón». Cada decisión que tomes, que sea con el corazón, porque él nunca se equivoca.


    ¡Sé feliz siempre!


    ¡Feliz Navidad!

  


  
    PARA EL LECTOR


     


    He escrito este libro por tan solo un motivo, tú, querido lector, que, como yo, has soportado y superado los terribles momentos que el mundo entero atraviesa. Sé que este 2020 quedará en la memoria de todos como un año lleno de tristeza y desesperación, pero espero que también sea recordado como el año en el que aprendimos a valorar el tiempo con nuestra familia y seres queridos, porque la vida es efímera, y apreciarla y disfrutarla es nuestra mayor misión aquí en la tierra. Sé también que nada nos arrebatará el sufrimiento, pero siento que, aunque no podamos desterrarlo del corazón, podemos cubrirlo de abrazos y besos, de oportunidades y sonrisas nuevas, de experiencia y aprendizaje. Escribir este libro, en medio de tanta desolación, ha sido una prueba agridulce, impresionante y sumamente conmovedora para mí, por ese motivo te puedo asegurar que cada palabra que pudiste leer ha sido escrita pensando en ti, anhelando que al leerla pueda recibir de ti una sonrisa, que a la distancia sentiré, y ese será mi mayor recompensa. 


    Siento que “La Navidad de Ela” es un pequeño rayo de luz y esperanza para creer que los milagros existen, para esperar lo mejor sin importar que estemos viviendo lo peor. Para volver a ser niños y recuperar todo lo bueno que perdimos en el camino, a lo largo de los años.


    Mi querido lector, ha sido un placer vivir esta nueva aventura a tu lado. Te pido que tengas fe y que jamás pierdas la esperanza, pues es lo único que nos ayudará a salir con bien de esta nefasta situación.


    Te agradezco por todo, y desde mi escritorio envío y pido bendiciones para ti y tu familia. Lo he dicho y lo diré siempre, definitivamente no sería nada sin ti.


     


    ¡Gracias por tanto!


     


    Te invito a valorar mi libro y dejar tu comentario ingresando al siguiente link, desplazándote hasta la zona de reseñas y puntuación:


     


    AMAZON.COM


    AMAZON.ES


    AMAZON.COM.MX


     


    Si deseas ponerte en contacto conmigo, seguirme en redes sociales o dejarme tu comentario, puedes hacerlo aquí:


     


    FACEBOOK


    INSTAGRAM


    TWITTER


    PINTEREST


    CORREO ELECTRÓNICO


     


    Te envío muchos besos y todo mi amor. ¡Hasta la próxima! 


     


    Elizabeth.
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